
El proceso colombiano de 
industrialización. Algunas 
ideas sobre un viejo 
debate* 

Introducción 

La industria colombiana atraviesa por 
una de las peores crisis de su historia: la 
producción de manufacturas se encuentra 
estancada desde 1978, y desde 1974 viene 
perdiendo participación en la producción 
nacional. La inversión en 1982 no fue ma­
yor a la de 1973, y el empleo generado por 
la mediana y gran industria ha descendido 
en los últimos años hasta alcanzar el nivel 
de 1970. La crisis se ha hecho sentir con 
especial fuerza en los sectores de tnetalme­
cánica, fertilizantes y textil, y es en parte 
responsable del agudo desempleo que vive 
el país y del lento dinamismo de la econo­
mía en su conjunto. A pesar de esta difícil 
situación aún . no existe consenso amplio 
sobre los factores que la determinaron . 
lOué papel jugó el sector externo? lOué 
papel la caída en demanda efectiva? lCómo 
se compara la experiencia colombiana con 
la de otros países?. lCuál' es el futuro de 
sectores tradicionales como el textil o el de 
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bebidas y tabaco? Tampoco existe acuerdo 
sobre el tipo de poi íticas a implementar 
para garantizar un crecimiento industrial 
adecuado, o sobre las caracterlsticas que 
debería tener la estructura industrial de las 
próximas décadas : len qué ramas industria­
les debería apoyarse el proceso en el futu ­
ro? lCuál debería ser el papel del Estado? 
lCuál el de la mediana empresa? 

Este trabajo intenta aportar algunas 
apreciaciones en el viejo debate relacionado 
con los problemas y la orientación del pro­
ceso de industrialización colombiano. En la 
primera sección se presentan argumentos 
en favor de la producción de manufacturas, 
aún cuando se sostiene que el desarrollp 
industrial debe guardar equilibrio con el 
desarrollo agrícola. Solo con una adecuada 
interrelación dinámica entre industria y 
agricultura se lograrán los máximos benefi­
cios en términos de crecimiento económi­
co. Además se caracteriza la evolución 
industrial en forma global : eficiencia pro­
ductiva y tasas de crecimiento de la produc­
ción y del empleo. 

En la segunda se plantea una explicación 
plausible de la actual crisis industrial: la 
caída en demanda efectiva fue el factor 
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central de la crisis en bienes de consumo e 
intermedios, aún cuando en el sector metal­
mecánico y de bienes de capital ésta se de­
bió al aumento en las importaciones. A su 
vez, la caída en demanda por bienes de 
consumo e intermedios se debió a la caída 
en demanda global, y a desajustes en la 
oferta de alimentos y en la distribución del 
ingreso. 

La expansión industrial requiere enton­
ces un impulso a la demanda por bienes 
nacionales, lo cual podría lograrse mediante 
el uso de instrumentos de manejo macro­
económico: política fiscal y monetaria acti­
vas, poi íticas de protección al productor 
nacional, y una política agropecuaria que 
garantice el abastecimiento adecuado de 
alimentos. Otras explicaciones corrientes 
de la actual crisis industrial -comporta­
miento oligopólico, sobre-expansión del 
sector financiero, altas tasas de endeuda­
miento, elevados salarios, importaciones 
excesivas por la sobre-valuación de la tasa 
de cambio o por la liberación arancelaria y 
para-arancelaria, o no son completamente 
coherentes, o no tienen el poder explicati­
vo de la hipótesis alternativa aquí sustenta­
da. Sin embargo, no puede descartarse la 
explicación que atribuye buena parte de lo 
sucedido a las altas tasas de interés . 

La tercera sección señala cómo la reacti­
vación de la demanda efectiva es condición 
necesaria más no suficiente para garantizar 
un alto dinamismo industrial, pues los sec­
tores de bienes de consumo masivo serán 
probablemente ramas de menor dinamismo 
futuro -especialmente si no se logran cam­
bios importantes en la distribución del 
ingreso-. No solo han mostrado un míni­
mo dinamismo en los países desarrollados y 
subdesarrollados durante las dos últimas 
décadas, sino que aún los agresivos países 
del sud-este asiático han ido abandonándo­
los paulatinamente. De otra parte, la expe­
riencia histórica de otras naciones -análisis 
realizado de acuerdo con los modeios de 
Chenery- lleva a esperar que su dinamismo 
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será menor al de la economía en su conjun­
to en razón de la tendencia observada en 
un patrón "normal", y de que estos secto­
res ya se encontrarían sobre-expandidos en 
el país según dicho patrón. 

Una "nueva" estrategia de desarrollo 
industrial tendría que basarse en sectores 
de bienes "no tradicionales" con alto po­
tencial en términos de dinamismo y cam­
bio técnico y,lo que podría parecer paradó­
jico, de creación de empleo. No es posible 
continu·ar argumentando que las enormes 
economías de escala o las altas demandas 
de capital en estos sectores han impedido 
e impedirán avanzar en la dirección pro­
puesta. La estrategia planteada demanda­
ría, para ser exitosa, un papel mucho más 
importante del Estado dentro del cual la 
consecución, selección, adaptación y difu­
sión de tecnología, la educación y califica­
ción de la mano de obra, y la coordinación 
y planeación del desarrollo simultáneo de 
diferentes ramas, tendrían que recibir una 
atención prioritaria. No basta con la "acti­
tud complaciente" que ha mostrado el Es­
tado en cuanto al proceso de industrializa­
ción. Además, la mediana empresa deberá 
jugar un papel mucho más importante. Al 
final del trabajo se escogen algunos crite­
rios de selección, y se argumenta que el 
país posee especiales venta'¡as en la produc­
ción de algunas ramas de maquinaria y 
equipo . 

1. Caracterización de la 1 ndustria 

Colombiana y de su evolución 

a) Consideraciones generales 

La industria colombiana aprendió a 
producir bienes en forma eficiente y regis­
tró tasas de crecimiento más que satisfac­
torias -al menos hasta 1973-, pero la 
producción de manufacturas no curará 
todos y cada uno de los males del país. 



Como afirma A. Hirshman (1971, p . 123) 
en un trabajo clásico sobre el proceso de 
industrialización, en América Latina "se 
esperaba que el proceso de industrialización 
cambiaría el orden social , y todo lo que 
produjo finalmente fueron manufacturas" . 
La industria tan solo produjo manufacturas 
y las bondades del proceso no se compade· 
cen con las enormes expectativas que se 
generaron en un comienzo, principalmente 
en materia de creación de empleo. A pesar 
de ello , la producción de manufacturas trae 
grandes beneficios para el país y es indis­
pensable continuar ahondando aún más el 
proceso de industrialización. 

Especializar a Colombia en la produc· 
ción de bienes agrícolas con el argumento 
de que es en este sector donde se encuen­
tran nuestras ventajas comparativas sería 
nefasto para el desarrollo nacional en su 
conjunto. El concepto de ventaja compara­
tiva debe plantearse como un concepto 
dinámico donde las ventajas del futuro se 
adquieren en el presente, y solo podrán 
derivarse los mayores beneficios si se co­
mienza desde ahora a planificar la estruc­
tura productivo del futuro 1. La explicación 

. dada por un Ministro de Industria japonés 
ilustra mejor el argumento: "El MITI -Mi­
nisterio de Industrias- decidió establecer 
en Japón industrias que requerían la utili­
zación intensiva de capital y tecnología, 
industrias que, considerando los costos 

-comparativos de producción resultarían en 
extremo inapropiadas para Japón; indus· 
trias tales como las de acero, refinamiento 
de petróleo, petroqu ím ica, automotriz, 
aérea, de maquinaria industria l de todo 
tipo, y electrénica, incluyendo computado­
ras . Desde un punto de vista estático y a 

1 Por supuesto, ello no qu iere decir que toda 
ventaja comparativa sea dinámica, y una estra­
tegia de crecimiento debe considerar aquellos 
recursos natura les (incluyendo café) y otros 
productos de agricultura tropical, petróleo y 
carbón con que cuenta el país . 
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corto plazo, alentar tales industrias parecía 
entrar en conflicto con la racionalidad 
económica. Pero, considerando una visión a 
más largo plazo, esas eran precisamente las 
industrias donde la elasticidad ingreso de la 
demanda era mayor, el progreso técnico 
más rápido, y la productividad de la mano 
de obra se elevaba más rápidamente . Estaba 
claro que sin estas industrias sería difícil 
emplear una población de cien millones y 
elevar su nivel de vida para igualar al de 
Europa y Norte América. Para bien o para 
mal, Japón tenía que tener industria qu í­
mica e industria pesada. Según Napoleón, 
el secreto de una estrategia exitosa está en 
concentrar el poder de lucha en los frentes 
claves de batalla; afortunadamente, la bue­
na suerte y la sabiduría que el Japón adqu i­
rió por necesidad, ha hecho posible concen­
trar sus limitados recursos de capital en 
industrias estratégicas". (Citado por Fajn­
zylber, 1980.) 

Además, es el crecimiento de la indus­
tria el que garantiza el de la economía en 
su conjunto (ver más adelante), y el nivel 
de encadenamientos -/inkages- y de 
externalidades generadas, las posibilidades 
de calificación de mano de obra y de gene­
ración de cambio técnico, son sustancial· 
mente mayores en ciertos sectores indus­
triales que en el promedio de la agricultura. 

Como argumentos adicionales, los térmi­
nos internacionales de intercambio agricul ­
tura-industria se encuentran en su más bajo 
nivel desde 1930 (Echavarría, 1983a) y es 
poco probable que mejoren sustancialmen­
te, al menos durante la próxima década2. 

2 Aun si no exist iese una tendencia secu lar al 
empeoramiento de los términos de intercam ­
bio, es claro que éstos t ienden a deteriorarse 
en per íodos de recesión o de bajo crecimiento 
de la economía mundial y ésta no crecerá en 
la presente década a las tasas del pasado . Las 
proyecciones de ciertas agencias especializadas 
(e .g. Wharton Econometrics) estiman un creci ­
miento cercano al 3 % anual durante la presen­
te década para la econom ía mundial. 
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También, el dinamismo del comercio mun­
dial ha sido especialmente marcado en bie­
nes manufacturados durante todo el siglo . 
La participación de manufacturas en las 

exportaciones mundiales aumentó desde 

niveles cercanos al36%entre 1913 y 1937, 

hasta 51 .8%en 1958 (Baery Kerstenetzky, 
1964, p. 412). y a porcentajes superiores 
en las décadas siguientes, simplemente por­
que la elasticidad ingreso de las importa­
ciones es mucho mayor para los bienes 
manufacturados que para los productos 
agrícolas o minerales3

. Algo similar y aún 
más marcado suced ió para las exportacio­
nes provenientes de los países su bdesarro­
llados, especialmente en bienes como ma­
quinaria y equipo (Echavarría, 1980, pp. 
160 y 161 ). 

Finalmente, solo las actividades urbanas 
-muchas de las cuales tienen como eje la 
actividad industrial-, pueden generar el 
empleo urbano y curar parcial mente el 
agudo desempleo que se vive en las ciuda­
des. Pero no basta con generar cualqu ier 
tipo de empleo. También es importante 
generar empleos del tipo requerido y desea­

ble. Colombia ha hecho un gran esfuerzo 

de calificación de la mano de obra durante 
las últimas dos décadas, y el desempleo más 
elevado se encuentra dentro de estratos de 

la población relativamente calificados . En 
síntesis, la industria genera empleo urbano 
y calificado, y ello le hace aún más de­

seable. 

La relación entre crecimiento industrial 
-especialmente en bienes de capital- y el 
de la economía en su conjunto constituye 
el argumento más fuerte en favor de la in­
dustria, y algunos autores como Kaldor han 
tratado de dar mayor contenido a un plan­
teamiento que en principio parecería tauto­
lógico : con pocas excepciones los países 

Las elasticidades ingreso de las importaciones 
que encuentran los autores fueron : alimentos 
(0 .76) ; materias primas agrícolas y minerales 
(0.60) ; bienes manufacturados (1 .24). 
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desarrollados son también industrializados. 
Las "leyes" de Kaldor podrían plantearse 
en la siguiente forma : un mayor crecimien­
to del sector manufacturero llevará a un 
mayor crecimiento de la economía en su 
conjunto ( 1 a. ley). de la productividad de 

los trabajadores en la industria (2a . ley). y 

de la productividad de los trabajadores en 
la economía como un todo (3a. ley)4

. 

Sin embargo, la vieja polémica agricul­
tura vs. industria t iene que ser replanteada 
ya que no se trata de escoger entre alterna­

tivas excluyentes, y una estrategia sana de 
desarrollo deberá considerar las interrela­
ciones entre ambos sectores. E 1 crecimiento 

de la oferta agrícola permite disminuir el 
prec io relativo de los alimentos (y por lo 
tanto aumentar el poder adquisitivo del 
fondo salarial urbano y de la demanda efec­

tiva por los bienes manufacturados). lleva a 
una mayor oferta de aquellos insumas 
esenciales para la industria, e implica un 
crecimiento de la demanda por bienes 
industriales de consumo en el sector agríco­
la. Además, un aumento en el ingreso de la 
población rural genera ahorro y contribuye 

así a la inversión global en la economía. 

b) Producción industrial en Colombia. 

Eficiencia, tasas de crecimiento y 

empleo 

La industria nacional aprendió a produ­

cir en forma eficiente, con lo cual se justi­
ficaron parte de los costos en que posible­
mente se incurrió a comienzos del proceso. 
El factor que en mayor medida explica el 

4 La teroera ley es válida pues según el autor el 
crecimiento industrial conduce a una mayor 
transferencia de trabajadores hacia la industria 
desde sectores oon productividades decrecien­
tes (e.g. agricultura), o desde sectores en los 
cuales no existe relación alguna entre el nivel 
de empleo y de producción (e.g. servicios). 
Para u na discusión sobre las "leyes" de Kaldor 
véase Thirlwall ( 1983) y otros art ículos en el 
mismo número del Journal of Post-Keynesian 
Econo[llics. 



crecimiento industrial colombiano es el 
aprendizaje de la mano de obra en el oficio 
{/earning by doing, Berry, 1980) y por ello 

los costos de producción fueron descen­
diendo a medida que se aprendió a produ­

cir. Más aún, en el esquema planteado ante­
riormente parte de estos beneficios de 
aprendizaje y calificación beneficiaron 
otros sectores al irrigarse al resto de la 

economía. En el contexto de la discusión 
de comienzos de siglo, la industria no solo 
"molió derechos de aduanas", ni se promo­

vió únicamente por motivos políticos5
, ya 

que su desarrollo trajo claros beneficios 
económicos. 

No es claro en qué períodos fue eficien­
te o ineficiente, pero estudios para la déca­
da de los sesentas sugieren que en este 
momento ya se habían recogido parte de 
los frutos del esfuerzo inicial . Así, con base 
en el estudio de Hutchenson para 1968, G. 
Perry (1980, p. 284) concluye que la ma­
yoría de la industria colombiana operaba a 
precios cercanos a los internacionales6

, y 

Uno de los argumentos de comienzos del siglo 
contra la creación "suntuaria" de la industria 
afirmaba que ésta era rentable únicamente por 
los bajos aranceles a los insumos y los altos 
aranceles al bien final; simplemente "molía 
aduanas" (Ospina Vásquez, 1974, p; 408) . De 
otra parte el mismo autor (p. 394) considera 
que una justificación importante para la pro­
moción de la industria a comienzos del siglo 
-gobierno de Reyes- fue la construcción de 
los enormes edificios que se necesitaban para 
alojar la producción industrial y sus caracte­
rísticas de mecanización y modernidad: "No 
era indiferente, ni mucho menos, que las em­
presas que se trataba de fomentar tu vi eran e 1 
atractivo del tamaño, de la novedad, de la mo­
dernidad. Esto era lo que en muchas partes les 
daba el valor político, y el valor político era 
cosa esencial. Es bien sabido el atractivo espe­
cial que tienen para la imaginación popular (y 
para muchas otras) las empresas altamente 
mecanizadas". 

6 No todos los sectores operaban en forma efi­
ciente en dicho año. Los precios domésticos e 
internacionales diferían sustancialmente en la 
industria automotriz, en petroqu ímica, en 
fibras artificiales, en productos farmacéuticos, 
electrodomésticos, y en algunas bebidas al­
cohólicas. 
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un estudio de CEPAL de 1964 mostraba 
cómo las plantas textileras de Colombia 
eran las más eficientes de América Latina 

en esos años . 

La situación también ha sido favorable 
en términos de dinamismo . La industria 
colombiana creció a tasas anuales enormes 
durante los treintas ( 10%) y también entre 
1940 y 1955 (7.6%). Perdió dinamismo a 
partir de 1955 pero registró tasas de creci­
miento relativamente satisfactorias aún 

durante la difícil década de los sesentas 
(5. 7%). No obstante, tras un repunte entre 

1968 y 1973 entró en crisis desde 1974. 
Desde este año y contrariamente a lo que 
cabría esperar en un proceso normal de cre­
cimiento, la producción de manufacturas 
perdió participación en la producción na­
cional7. La situación fue peor durante los 
últimos años, como que en términos abso­
lutos la producción industrial apenas si 
creció entre 1978 y 1982. 

Así las cosas, la industria nacional apren­
dió a producir en forma eficiente y creció 
más que satisfactoriamente hasta 1973 . Sin 
embargo, la situación no fue tan favorable 
en términos de empleo, a lo cual puede 
atribuirse la desilusión que se ha generado 
en Colombia -y en América Latina en ge­
neral- con respecto a la producción indus­
trial. Definitivamente no se colmaron las 
enormes eJpectativas existentes al com ien­
zo del proceso. Recordando la frase de 
Hirshman, se pensó que la creación de nue­
vas plantas industriales transformaría el 
orden social, y resolvería el enorme proble-

7 La producción industrial representaba el 
19.6% del PIB en 1973 pero la participación 
descendió año tras año desde ese momento, y 
hoy se encuentra cercana al 18%. Los resulta­
dos, no obstante, difieren sensiblemente de 
acuerdo con las distintas fuentes. Las cifras 
aquí utilizadas son las de Cuentas Nacionales 
(Banco de la República) a precios constantes 
de mercado (precios constantes de 1958 entre 
1950 y 1970; precios constantes de 1970 en­
tre 1970 v 1983). 
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ma social causado por la migración rural­
urbana agregaríamos nosotros, y todo lo 
que produjo finalmente fueron manufac­
turas. Las cifras en materia de creación de 
empl"eo son ciertamente desalentadoras, al 
menos si se considera el empleo generado 
por la producción industrial -empresas con 
más de diez trabajadores- únicamente. 
Para doblar el empleo entre 1953 y 1972 se 
requirió multiplicar por 3.5 el valor de la 
producción, y la relación fue aún más desa­
lentadora entre 1962 y 19678

. No obstan­
te, es posible no ser pesimista incluso en 
términos de creación de empleo, si se con­
sidera que la actividad industrial también lo 
genera en forma indirecta. La "micro­
industria", definida como aquella con me­
nos de diez trabajadores, empleaba en 1980 
casi 500 mil personas en las siete grandes 
ciudades9

. Además, buena parte de otras 
actividades como las de comercio, banca y 
finanzas, actividades de tipo moderno-urba­
no en general, que ocupan a un número 
considerable de personas, también tienen 

como eje la actividad industrial. 

11. Explicación de la actual cris is 

industrial 

No existe consenso sobre los factores 
determinantes de la actual crisis industrial. 
Según algunos analistas la revaluación de la 
tasa de cambio -desde 1975- y la libera-

8 Agosin (1976, p. 353) muestra como un incre­
mento de 100 % en la producción industrial 
apenas aumentó el empleo en 40 % entre 1953 
y 1972; 27 % entre 1962 y 1967. 

9 307.000 la industria con más de 10 trabajado­
res (Gómez B., et. al., 1983, p. 54). Preferi­
mos considerar la micro-industria como una 
forma de actividad semi-artesanal más que 
como industria moderna. La separación entre 
empresas con más y menos de diez trabajado­
res posiblemente captura la diferencia plan ­
teada por Hicks (1969) entre industria moder­
na y producción artesanal . Según este autor lo 
que realmente diferencia al establecimiento 
manufacturero moderno no es tanto el núme­
ro de trabajadores o el volumen de capital, 
como "un aumento en el rango y variedad de 
los bienes de capital fijo en los cuales se en­
cuentra incorporada la inversión". 

ción arancelaria y para-arancelaria llevaron 
al estancamiento de las exportaciones y a 
un nivel excesivo de importaciones, de con­
trabando especialmente, y ello produjo la 
crisis industrial. Otros, y en especial los 
mismos empresarios verían las causas de la 
crisis en los excesivos costos salariales1 0 y 
dentro de éstos darían especial importan­
cia al impacto del "ruinoso" sistema de 
cesantías. Finalmente hay quienes dan gran 
peso al excesivo nivel de endeudamiento de 
las empresas, y a los altos costos financie­
ros. 

Otras explicaciones poseen un carácter 
más general. Se argumenta por ejemplo que 
la crisis se debió a una sobre-expansión des­
medida del sector financiero o al comporta­
miento oligopólico de las empresas. En el 
primer caso la expansión del sector finan ­
ciero habría disminuido los recursos dispo­
nibles para invertir en la industria, y en el 
segundo oligopolios "dormidos" habrían 
preferido permanecer estancados, en lugar 
de innovar y crecer. 

Como en cualquier situación del mundo 
"real", es probable que todos los factores 
citados hayan tenido alguna influencia. No 
obstante, se tratará de mostrar cómo para 
los bienes de consumo e intermedios la 
caída en demanda efectiva durante los 
setentas -y también entre 1950 y 1970-
posee un mayor poder explicativo. En bie­
nes de capital la situación fue diferente, y 
la crisis se debió a las enormes importacio­
nes gubernamentales determinadas no tan­
to por los diferenciales de precios externos­
internos como por otro tipo de circunstan ­
cias. El gobierno actuó erróneamente como 
un capitalista privado y acentuó la crisis en 
este sector. 

10 Otros aspectos de costos han sido menciona­
dos. Así , algunos autores indican que los im­
puestos indirectos representaban el 11.6 % del 
valor agregado industrial hasta 1974 y 16.2 % 
en el resto de la década. Ello habría desviado 
parte de la demanda nacional hacia las impor­
taciones y en especial hacia las de contra­
bando . 



En la primera parte de esta sección se 
muestra la influencia de la demanda -y los 
factores que determinaron su evolución­
sobre el crecimiento industrial en el perío­
do 1950-1982. Posteriormente se analiza la 
evolución de la industria durante la década 
de los setentas, y se compara la influencia 
de los diferentes tipos de demanda (deman­
da interna, sustitución de importaciones y 
exportaciones). Finalmente se muestra 
cómo las explicaciones alternativas sobre la 
actual crisis industrial poseen un poder 
explicativo menor que el de las hipótesis 
acá planteadas. 

a) La dinámica industrial entre 1950 
y 1982. Análisis global 

En la presente sección se trata de carac­
terizar aquellos factores que determinaron 
la dinámica de la producción industrial 
colombiana entre 1950 y 1982, con énfa­
sis especial en el sector de bienes de consu­
mo. Para facilitar la exposición se utilizan 
los Gráficos 1 y 2 que indican la evolución 
de la producción industrial -1a.-, de la 
demanda efectiva global, y de la parte de 
esta demanda que se orientó hacia el mer­
cado interno -1 b.- 11

. También se muestra 
la evolución del consumo privado -2a.-, 
del fondo salarial urbano y rural -2b.-, y 
su relación con el precio relativo de los 
alimentos -2c.- y con el índice general de 
precios -2d-; se incluye un Cuadro Anexo 
A-1 con aquellas variables relacionadas con 
el sector externo para hacer más completa 
la descripción acá presentada 12 . 

11 La diferencia entre las dos variables del Gráfi­
co 1b la constituyen las importaciones . El 
efecto del sector agropecuario sobre la deman­
da está incorporado en el gasto interno, y tan 
solo se dejan de lado las exportaciones indus­
triales directas , cuya importancia es marginal 
dentro de la producción nacional. 

12 En cada caso se trata de la desviación de los 
valores que toma la variable con relación a su 
tendencia histórica . Si su nivel fue mayor que 
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En el perfodo de post-guerra el creci ­
miento industrial del país fue producto del 
dinamismo de la demanda global (consumo 
más inversión más gasto del gobierno). y de 
los cambios en composición que resultaron 
del manejo del sector externo y de la evo­
lúción de la oferta de alimentos agrícolas. 
Los gráficos citados ilustran con precisión 
como los ciclos de actividad industrial en 
las tres últimas décadas han estado estre­
chamente ligados a las fluctuaciones de la 
demanda. Durante la bonanza cafetera de 
la primera parte de los años cincuenta la 
producción de alimentos no significó 
obstáculo a la expansión de las demandas 
urbanas, por lo cual la bonanza se tradujo 
en un fuerte impulso en el consumo de las 
familias. El gran incremento del gasto pú ­
blico también impulsó la dinámica del cre­
cimiento del período, y la respuesta de las 
importaciones de maquinaria y equipo a las 
condiciones expansivas impidió la acumula­
ción de reservas. 

Entre 1956 y 1967 la expansión indus­
trial se vio restringida por la demanda efec­
tiva global, pero una parte apreciable del 
crecimiento se logró mediante la profundi­
zación del proceso de sustitución de impor­
taciones. La expansión industrial entre 
1968 y 1973 se asocia con la dinámica 
adquirida por el gasto interno, que resultó 
en parte de la recuperación del sector 
externo, pero principalmente del creci­
miento del consumo privado y del gasto 
público. El aumento del fondo salarial 
urbano desde mediados de la década y la 
poi ítica fiscal expansiva jugaron un enorme 
papel, complementando el mejoramiento 
de las condiciones del sector externo. 

El período 1974-77 registFó una fuerte 
contracción de la demanda efectiva interna, 
y marcó el comienzo de la crisis industrial 

el proyectado, el punto observado aparecerá 
encima del eje horizontal y viceversa . Si la 
tasa de crecimiento anual es mayor que la 
histórica, la 1 ínea tendrá pendiente positiva, y 
si es menor negativa. 
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GRAFICO No. 1 DEMANDA GLOBAL, GASTO EN BIENES DOMESTICOS Y PRODUCCION INDUSTRIAL 
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GRAFICO No. 2 
CONSUMO PRIVADO, PRECIOS Y PODER ADQUISITIVO DEL FONDO SALARIAL 
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más profunda que haya vivido el país desde 
los comienzos de la industrialización en los 
años veintes . Los efectos de la crisis exter­
na de 1974-75 fueron especialmente fuer­
tes por el debilitamiento de las condiciones 
macroeconómicas internas, por dos razo­
nes. De una parte las presiones inflaciona­
rias provenientes del sector agrícola pro­
ductor de alimentos condujeron a un fuerte 
deterioro de la capacidad adquisitiva del 
fondo salarial urbano. De otra, la poi ítica 
de estabilización diseñada para contrarres­
tar el efecto del sector externo, basada en 
restricciones monetarias y de gasto público, 
reforzaron los efectos contraccionistas del 
deterioro de los ingresos urbanos, y contra­
rrestaron el efecto expansionista del ingre­
so cafetero. La bonanza cafetera, más que 

· una expansión de la demanda global, signi­
ficó una recomposición de esta, pero no 
fue particularmente favorable al dinamis­
mo industrial. 

La demanda global parece haber sido 
más expansiva en los años 78 y 79, pero se 
manifestó menos en gasto sobre bienes 
nacionales y más sobre importaciones. La 
recomposición de la demanda generada por 
los programas de gasto público representó, 
una vez más, sesgos contra la producción 
industrial. La caída en la capacidad adquisi­
tiva del ingreso cafetero, el deterioro persis­
tente en el abastecimiento de alimentos y 
la contracción del fondo salarial urbano, 
contribuyeron al rápido deterioro urbano 
a partir de 1980, generando la dinámica 
recesiva que se mantiene hasta 1983. 

En síntesis, el ritmo de crecimiento de 
la industria colombiana ha dependido estre­
chamente de la evolución de la demanda 
efectiva. La expansión de su monto y los 
cambios en composición han sido los ele­
mentos claves de la expansión industrial en 
la post-guerra. No obstante, el impacto de 
la demanda ha sido diferente para los dis­
tintos sectores industriales . El sector de 
bienes de consumo ha resentido especial -
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mente el efecto de las deficiencias en la 
oferta de alimentos y la recomposición del 
ingreso urbano , mientras el sector de bienes 
de capital (o metalmecánico en sentido 
amplio) ha sido más sensible a la recompo­
sición de la inversión entre los sectores 
público y privado y al abastecimiento de 
d icha demanda mediante importaciones. 
Por representar más del 50i% de la produc­
ción global de la industria colombiana, 
parece útil ahondar un poco más sobre los 
determinantes de la producción de bienes 
de consumo . 

Casi por definición , la producción de 
bienes de consumo se destina al consumo 
de las familias -una proporción mínima al 
mercado mundial. Las fluctuaciones del 
consumo privado dependieron, a su vez, de 
la evolución del poder adquisitivo de los 
asalariados : por ser éstos el mercado "natu­
ral" de la industria tradicional colombiana, 
las fluctuaciones de su ingreso real genera­
ron los principales ciclos de demanda por 
bienes industriales . 

De otro lado la capacidad adquisitiva del 
fondo salarial ha dependido en su mayor 
parte de los niveles de inflación, que refle­
jan los desajustes en las relaciones agricul ­
tura -industria a través del abastecimiento 
de alimentos. Un factor que diferencia fun­
damentalmente la década de los setentas 
de las anteriores es la insuficiencia en el 
abastecimiento de alimentos frente a las 
crecientes demandas urbanas. El Gráfico 2c 
señala cómo el aumento en el precio relati­
vo de los alimentos en 1957, 1963, 1973, 
1977 y 1980 representó la principal pre­
sión inflacionaria para la economía colom­
biana en la post-guerra . A diferencia del 
período 1950-72 -cuando se presentaron 
ciclos regulares de precios agrícolas-, en la 
década del setenta el precio relativo de los 
alimentos registró un alza sostenida, con la 
única excepción de 1978, ocasionando dos 
choques inflacionarios que deterioraron 
gravemente el poder adquisitivo del fondo 



salarial urbano y con ello la demanda 
industrial 13

. 

La demanda industrial reflejó también el 
efecto de los cambios distributivos ocurri ­
dos en la última década. La mejora en los 
términos de intercambio internos para la 
agricultura en los años 70s condujo a una 
recuperación fuerte del fondo de salarios 
rural, simultánea al deterioro de la capaci­
dad adquisitiva de los salarios urbanos. Por 
la disparidad inicial de niveles de ingreso, 
esta recomposición del fondo salarial impli ­
có un aumento en la demanda rural de 
alimentos, y contribuyó al desabasteci ­
miento urbano, lo cual atizó la inflación. 
La evolución de la distribución del ingreso 
urbano durante los 70s tampoco parece 
haber sido favorable a la expansión indus­
trial. El deterioro en el ingreso de las clases 
medias incidió en no poca medida en el 
estrangulamiento de la demanda por bienes 
industriales. Resumiendo, además de la 
evolución de la demanda global , su recom­
posición causada por el incremento en el 
precio de los alimentos y por la dinámica 
distributiva, contribuyó a la pérdida de par­
ticipación de la industria de bienes de con­
sumo en la producción nacional. 

b) La década de los setenta 

1. Demanda interna, importaciones y 

exportaciones 

lCuáles fueron los determinantes de la 
actual recesión industrial? Según una clasi­
ficación frecuentemente utilizada ésta 
podría explicarse por falta de demanda in­
terna o externa por los productos naciona­
les (exportaciones en este último caso) , o 
por una demanda interna excesiva por los 
productos extranjeros (importaciones). La 
importancia de cada uno de estos elemen­
tos ha sido cuantificada en el Cuadro 1 
para diferentes sub-períodos : 1970-74, 
1974-79 y 1979-8214

. 

13 
Ver la relación inversa en las Gráficas 2b. y 2c. 
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Para la producción industrial en su con­
junto, es claro que la caída en demanda 
interna fue la responsable principal de la 
crisis actual. Si el crecimiento en la deman­
da hubiese mantenido el ritmo del período 
1970-74 (6.97 %anual), la producción anual 
hubiese crecido 4.4% entre 1979 y 1982. 
No hubiese sido un dinamismo excesivo 
pero sí satisfactorio máxime si se compara 
con la caída de 0 .26% que en efecto se pre­
sentó. La dinámica de las exportaciones 
manufactureras tuvo muy poco que ver er;t 
los resultados finales y este factor sólo ex­
plica el 11 % del crecimiento industrial en el 
período de mayor relevancia (1970-74). La 
de-sustitución de importaciones tuvo una 
importancia mayor que las exportaciones 
aunque en ningún caso comparable a la de 
la demanda interna. Además, no fueron las 
importaciones efectuadas durante el gobier­
no de López las que verdaderamente gol­
pearon a la industria nacional -como tan­
tas veces afirman los empresarios, sobre 
todo en Antioquia-, sino que se trata de 
un fenómeno más reciente. 

Sin embargo, sería erróneo considerar 
un patrón homogéneo para las distintas 
actividades industriales. La caída en de­
manda interna fue traumática para la pro­
ducción de bienes de capital. Para este últi-

14 El método utilizado es el diseñado por Chene­
ry en su artículo de 1960. No está exento de 
problemas y, en particular, parece sobre-est i­
mar la importancia de la sustitución de impor­
taciones (véase Stutcliffe, 1971, pp . 253-255). 
Además, dicho método no es apropiado para 
estudiar cuáles fueron los factores determi­
nantes de cada uno de los fenómenos observa­
dos. Si la de-sustitución de importaciones 
apareciese como el factor que en mayor medi­
da determinó la crisis industrial, no es claro si 
tal de-sustitución se debió a la revaluación real 
de la tasa de cambio o a la ausencia de un 
cambio técnico de una magnitud similar al 
que se presentó a nivel internacional. Así mis­
mo, el crecimiento de la demanda interna 
pudo haberse debido tanto a desplazamientos 
de la curva de demanda como de oferta (ver 
Echavarría, 1983b). 

185 



ai o o m -< 
CUADRO 1 

e 
z 
-i 
e 

FACTORES DETERMINANTES DEL CRECIMIENTO INDUSTRIAL EN COLOMBIA :0 
l> 

1970-1982 m 
o o 

Total industria Bienes de con .. mo 
z 
o 

(sin café) (sin café) Bienes intennedios Bienes de capital S: 
o 
l> 

1970- 1974- 1979- 1970· 1974- 1979- 1970- 1974- 1979· 1970- 1974- 1979-
1974 1979 1982 1974 1979 1982 1974 1979 1982 1974 1979 1982 

Tasa de crecimiento 
anual% 

Valor agregado 10.11 3.67 -0.63 9.32 3.43 -0.37 9.97 3.38 -0.03 17.04 6 .59 -5.12 
Producción 8.95 4.04 -0.26 6.20 4.30 0.10 12.30 0.30 0.30 14.70 5.80 -5.40 

Factores explicativos 
-Producción-

Demanda interna 6.97 4.09 2.32 5.50 4.30 1.00 9.40 2.80 2.80 4.50 7.60 5.00 
Sustitución de 
importaciones 0.98 -0.54 -2.31 -0.10 -0.50 -0.60 1.40 0.10 -2.30 9.30 -2.60 - 10.20 
Exportaciones 1.02 0.48 -0.26 0.80 0.50 -0.30 1.40 0.40 -0.20 1.00 0.80 - 0.20 

Fuente: DANE. Cuentas Nacionales de Colombia Rev. 3 1970-1981 . IV. Matrices Insumo-Producto. las ci·fras p.-a 1982 son- praliminaras. la 
metodología empleada es la que sugiere Chenery, 1960. 
Bienes de Consumo. Categorías 09-16, 25. 
Bienes Intermedios. Categorías 17-22. 
Bienes de Capital. Categorías 23, 24. 



mo sector, por el contrario, la demanda 
interna fue más dinámica entre 1974 y 
1982 que entre 1970 y 197 4. La crisis in­
dustrial en el sector de bienes de capital se 
debió a la marcada de-sustitución de impor­
taciones que obedeció, como más adelante 
se verá, a una actitud perfectamente miope 
por parte del gobierno y de las entidades 
públicas descentralizadas. Ambos actuaron 
como capitalistas privados ante condicio­
nes distorsionadas de precios (por las exen­
ciones arancelarias) y de financiamiento, 
sin considerar que la rentabilidad privada 
no era el criterio adecuado en este tipo de 
situaciones. 

2. La crisis en el sector de Bienes de capital. 
El papel negativo jugado por el Gobierno 

Si bien la producción de bienes de capi­
tal creció a una tasa mucho mayor que la 
industria en su conjunto entre 1970 y 1974 
(17% vs 1 O% para el valor agregado) y a una 
tasa similar entre 1974 y 1979, a partir de 
este último año la crisis fue mucho más 
marcada en el sector de bienes de capital 
que en los demás. La de-sustitución de im­
portaciones fue excesiva y se originó en la 
actitud completamente miope del gobierno. 

Las importaciones estatales de bienes de 
capital representaron entre 600Al y 70% 
de las importaciones totales en este sector 
(1978-1982) y se concentraron en pocos 
bienes, básicamente generadores, transfor­
madores, calderas y artículos de telefonía. 
Lo que sucede con las importaciones esta­
tales tiene un gran peso en el éxito o fra­
caso del sector en Colombia, ya que las 
importaciones totales de este tipo de bienes 
representan el 70% de la producción nacio­
nal. Por otra parte, parece relativamente 
sencillo coordinar la poi ítica de compras 
oficiales pues éstas son realizadas en un 
gran porcentaje por unas pocas entidades 
del Estado: CORELCA, ISA, las Empresas 
Públicas de Medellín y TELECOM (Pianea­
ción Nacional, 1982). 
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Las importaciones estatales de bienes de 
capital crecieron a tasas muy altas durante 
los últimos años (y en especial dura.1te 
1979, 96% en US$ corrientes). a pesar de 
que el productor nacional era competitivo 
en precios15

• Crecieron no solamente para 
abastecer la demanda en el corto y media­
no plazo, sino también en el largo plazo. Se 
afirma que algunas de las entidades estata­
les poseen hoy inventarios de maquinaria 
y repuestos suficientes para cubrir sus nece­
sidades por los próximos diez años. Si se 
hubiese incluido el arancel en los cálculos 
de precios para las licitaciones del produc­
tor extranjero (como ordenan los Decretos 
150 de 1976 y 222 de 1983 sobre compras 
oficiales), y se hubiesen asignado las licita­
ciones con base únicamente en criterios de 
precio, no cabe duda que el producto na­
cional hubiese competido satisfactoriamen­
te. Además, con la excepción del año 1978, 
la industria nacional de bienes de capital 
mantuvo una enorme capacidad sub-utili­
zada. lPor qué, entonces, se prefirió al 
productor extranjero? 

La respuesta guarda relación con dos 
factores: las importaciones estatales esta­
ban exentas de arancel (Decreto 2367 de 
1974). y las condiciones crediticias eran 
más favorables en el extranjero que en el 
país. Según se afirma, muchas de las empre­
sas estatales no cumplieron con el requisito 
de considerar el arancel en el precio del 
productor extranjero, pues finalmente no 
sería pagado en caso de ser importado el 
artículo y también prefirieron importar 
pues las condiciones crediticias eran más 
favorables en el exterior. Lo que hubiese 
sido perfectamente racional para un capita-

15 Excepto en transformadores y generadores de 
alta potencia debido a que no existe demanda 
por dichos productos. Su producción fue asig­
nada a Perú y Ecuador en la Decisión Metal­
mecánica (1976) del Pacto Andino. Ello signi­
fica que estos productos no pueden recibir 
CA T ni crédito de fomento, y que tampoco 
cuentan con preferencia arancelaria en su ex­
portación a los países del Pacto. 
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lista privado consistía un comportamiento 
miope como decisión gubernamental, pues 
la rentabilidad privada no puede ser utili­
zada como criterio de selección en este tipo 
de situaciones. El costo social de las divisas 
es más alto que el costo privado, y la renta­
bilidad social de la inversión es más alta 
que la privada. Además, el gobierno debe 
impulsar ciertos sectores que promueven el 
crecimiento global de la industria en el lar­
go plazo. 

Si bien las importaciones oficiales de 
bienes de capital representan un gran por­
centaje de las totales, es importante además 
analizar lo sucedido con las importaciones 
diferentes a las del gobierno, ya que éstas 
también aumentaron sustancialmente. Su 
incremento se debió a que ciertos mecanis­
mos lo facilitaban: la existencia de la licen­
cia global y sobre todo de la tarifa única 
llevaron a que en la práctica existiese un 
arancel de 5 %-1 O% para las importaciones 
de bienes de capital. Muchos productos 
importados habrían sido comprados inter­
namente si se hubiese pagado el arancel 
nominal existente para cada sub-sector 
(cercano al promedio de la industria: 
43.49% para los bienes de consumo durade­
ro; 24.47% para los bienes metalmecánicos 
y 33.6% para material de transporte en 
1982). 

3. Explicaciones alternativas 

En la presente sección se muestra cómo 
las explicaciones alternativas de la actual 
crisis industrial no poseen el poder explica­
tivo que acá se ha dado a la evolución de la 
demanda. Aquellas relacionadas con la 
sobre-expansión del sector financiero o con 
el oligopol io "dormido " no parecen satis­
factorias, y la tesis según la cual los costos 
salariales son excesivos es defin itivamente 
errónea. Tampoco poseen un poder expli­
cativo satisfactorio aquellos argumentos 
relacionados con la liberación arancelaria 
y para-arancelaria de importaciones, o con 
la sobre-valuación de la tasa de cambio. 
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El menor dinamismo de las exportacio­
nes apenas si incidió sobre la dinám ica 
industrial, y ya se vio cómo la importancia 
de la de-sustitución de importaciones fue 
relativamente secundaria en comparación 
con la de la demanda interna (el sector de 
bienes de capital apenas representa el 12%-
13%del valor agregado industrial). Por otra 
parte, aun si hubiese tenido una importan­
cia mucho mayor a la que indican las cifras 
del Cuadro 1, pues se subestima el peso de 
las importaciones de contrabando en cier­
tos sectores, ello no parece haberse debido 
al proceso de liberación -arancelaria y 
para-arancelaria- de importaciones. El 
papel jugado por la revaluación de la tasa 
de cambio fue ciertamente mayor que el de 
la liberación, pero la tasa de cambio apenas 
fue uno de los factores que incid ió sobre el 
creciente diferenCial entre los precios inter­
nos y externos. La tasa real de cambio fue 
similar en 1964 y en 1976-81 y en el pri­
mer año no existieron importaciones que 
arruinasen a la industria nacional. El endeu­
damiento de las empresas tampoco fue 
decisivo en la explicación de sus problemas 
de rentab ilidad, aun cuando las elevadas 
tasas de interés sí pudieron jugar un papel 
importante en la crisis. En sfntesis, de 
todos Jos factores enumerados como expli­
caciones alternativas, solo el de las elevadas 
tasas de interés merece especial considera­
ción. 

No fue la sobre-expansión del sector 
financiero la que determinó la actual crisis 
industrial. Como muestran algunos estudios 
sobre el comportamiento de dicho sector, 
en el momento actual éste se encuentra en 
un nivel "normal" de expansión en relación 
de otros países con igual nivel de desarrollo. 
Por otra parte, ex isten dificultades teóricas 
para explicar la influencia negativa del sec­
tor financ iero sobre el sector real en la 
economía, al menos si se considera que éste 
es un simple intermediario entre diferentes _ 
agentes en el sector real. El dinero que llega 
al sector financiero se dirige finalmente a 
algún subsector de la economía real. 



El comportamiento ollgop6/ico como 
origen de las dificultades es una tesis diffcil 
de sustentar, aun cuando siempre puede 
utilizarse como explicación ex-post. La 
teorfa económica del oligopolio apenas se 
encuentra en formación y se basa en racio­
namientos del tipo "creo que la otra firma 
creyó que mi firma creía" los cuales solo 
pueden ser capturados mediante teorfas de 
juegos y por ello permite esperar diversos 
resultados según sean las condiciones espe­
cfficas que enfrentan las firmas. Para ilus­
trar lo dicho, la existencia de una estruc­
tura industrial oligopólica fue utilizada 
durante varias décadas como explicación 
del estancamiento industrial .en Europa, y 
en especial en Inglaterra. En un famoso 
artículo sobre la teorfa del monopolio, J. 
Hicks (1935) afirmaba: "No existe mejor 
utilidad monopólica que una vida tranqui­
la", es decir, una situación donde la firma 
monopólica o el conjunto oligopólico con 
pocas firmas se duerme y no innova. No 
obstante, para el caso de los Estados Uni· 
dos se ha mostrado en forma que no admi· 
te controversia y que se encuentra más 
acorde con lo que cabría esperar a nivel 
teórico como las firmas con poder oligopó­
lico son las que innovan, pues solo ellas 
pueden incurrir en los enormes gastos de 
investigación y desarrollo 16

. 

Lo cierto es que para el caso colombia­
no parece ser excesivamente arbitrario citar 
ex-post el argumento del "oligopolio dor­
mido". Una vez la industria entra en rece­
sión y se comprueba que no introdujo 
cambio técnico, siempre es posible que ello 
hubiese sido debido a que el comporta-

16 Una estructura de competencia no permite 
que las firmas asuman costos de investigación 
y desarrollo -o de adaptación de tecnología 
extranjera para el caso colombiano-. Las de· 
más firmas podrían adquirir a bajo costo el 
nuevo descubrimiento y la empresa que asume 
los costos de investigación y desarrollo saldría 
del mercado. Lo anterior no quiere decir que 
el oligopolio nacional no pueda haber perma­
necido "dormido" pero posiblemente también 
.lo habría estado la firma en competencia. 
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miento oligopólico llevó a tal situación. 
También es cierto que /a industria colom­
biana es altamente oligop6/ica desde sus 
mismos orígenes, y que podría no estar 
más concentrada hoy d fa que en el pasado. 
Entre 1920 y 1950 por ejemplo, la partici­
pación de las cuatro mayore9 firmas en la 
producción fue siempre mayor al 70% para 
los diferentes sectores productivos, y en 
todos los casos menos de diez propietarios 
controlaron un buen porcentaje de la pro­
piedad de las empresas (Echavarría, 1983cl. 
lTendría Colombia un oligopolio innovador 
y dinámico entre 1920 y 1973, y un aligo­
polio dormido a partir de ese momento? 

No parece tampoco aceptable la expli­
cación de que los costos salariales fueron 
los determinantes de la actual crisis indus­
trial. La relación entre los salarios pagados 
por la industria (incluyendo cesantías y 
otras prestaciones sociales pagadas y causa­
das) y sus precios de venta, lejos de aumen­
tar cayó drásticamente a partir de 1973. Si 
se toma como base el período 1970-1973, 
dicha relación habría caído a un nivel pro­
medio de 84.8 entre 1974 y 1976, y de 
93.7 entre 1974 y 1981 para la industria en 
su conjunto, y de 70.6 ( 1974-1976) y 81.5 
(1974-1981) para el sector textil. 

Con frecuencia se utilizan comparacio­
nes internacionales en dólares para mostrar 
los "altos" costos salariales en el país, 
cuando es claro que este tipo de compara­
ciones no tiene sentido para los propósitos 
del ejercicio. Más relevante sería comparar 
el impacto de los costos salariales en la 
estructura total de costos para firmas ubi­
cadas en diferentes países17

. Los aspectos 

17 El salario en dólares depende tanto del salario 
nominal como de la tasa de cambio. Para 
tener una idea aproximada de cuan arbitrario 
es comparar dicha variable entre diversos paí· 
ses, basta citar que en 1982 el salario-hora 
colombiano en el sector textil era de US$2.88, 
y en 1981 de solo US$1 .76. Superaba el de 
Corea del Sur y Taiwan en sólo 30% en 1981 
y en 100% en 1982. Este tipo de comparado· 
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relacionados con la tasa de cambio serán 
discutidos más adelante. 

Con relación a las cesantías, un trabajo 
reciente de Ocampo y Villar (1982) mues­
tra cómo un buen número de trabajadores 
simplemente no las reciben: en 1977 el 
19·% de los asalariados no recibía ninguna 
de las prestaciones sociales legales, y un 9% 
solo parte de ellas; el porcentaje de asalaria­
dos que no recibía prestaciones era más 
elevado en las empresas más pequeí'las 
(55% en las que empleaban menos de 5 
personas y 24% en lé1s que tenían entre 5 
y 20 empleados) (lbid., p.10). Además, las 
cesantías representan un costo financiero y 
no un costo laboral, pues corresponden en 
parte al pago de intereses que hace el pa­
trón al trabajador por el préstamo de dine­
ro que recibe. Con una tasa de interés del 
40%anual, el verdadero sobre costo laboral 
fluctúa entre una y dos semanas adicionales 
de salario al aí'lo (cuando no existen retiros 
parciales) -ibld., p. 61-. Finalmente, para 
una muestra de empresas los autores en­
cuentran que las cesantías consolidadas 
apenas representaban el 2.9% de sus activos 
totales (lbid., p. 60). Las cesantías pueden 
llegar a representar un alto costo en el 
futuro, en especial si no se modifican las 
condiciones cuando hay retiros parciales, 
pero no lo representan en el momento 
actual. 

Tampoco parece ser cierto que la libera­
ción -arancelaria y para-arancelaria- o la 
revaluación de la tasa de cambio produjeron 
la crisis. Ya se vio cómo el lento crecimien­
to de la producción de bienes de consumo 
e intermedios se debió fundamentalmente a 
la ausencia de demanda interna, y en bienes 

nes carece de sentido pues todo se debe a una 
simple ilusión determinada por los movimien­
tos relativos en la tasa de cambio. Por supues­
to, la comparación del salario en dólares es 
relevante para otros propósitos. Así, un inver­
sionista extranjero tendrá mayor incentivo 
para invertir en Colombia a medida que el 
salario en dólares disminuya, 
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de capital al aumento excesivo en importa­
ciones. En este último sector, sin embargo, 
no fueron la sobre-valuación de la tasa de 
cambio o la liberación -arancelaria y para­
arancelaria- las que condujeron al aumen­
to en importaciones, sino el comportamien­
to miope de las entidades estatales. Las 
condiciones crediticias externas y la exen­
ción de pago de aranceles llevaron a tales 
resultados. 

No obstante las importaciones no fue­
ron despreciables en el sector de bienes 
intermedios a partir de 1979, y posible­
mente tampoco en el de bienes de consumo 
si se incluye el contrabando 18

. En esta sec­
ción se intenta mostrar cómo la importancia 
de la desprotección arancelaria y para-aran­
celaria sobre las crecientes importaciones 
fue mucho menor de lo que generalmente 
se piensa. También, que la revaluaci6n de la 
tasa de cambio no fue el único factor que 
determinó las enormes diferenciales de pre­
cios internos y externos. El rezago técnico 
pudo haber tenido una influencia similar a 
la de la tasa de cambio en la determinación 
de las importaciones legales e ilegales y, por 
ello, aunque la tasa de cambio real para 
importaciones era similar en 1964 y en 
1977-1981, en el primer año no existían 
problemas acentuados de contrabando. 

Un análisis superficial sobre la evolución 
del arancel y de los mecanismos para-aran­
celarios durante la última década llevaría a 

l8 El valor de las importaciones que se utiliza en 
los cálculos del Cuadro 1 incluye estimativos 
de contrabando con base en cifras agregadas 
de Balanza de Pagos. Pero suponen que la rela­
ción entre importaciones legales e ilegales es 
similar para los diferentes sectores industriales 
y ello es claramente incorrecto. Las importa­
ciones de contrabando se concentraron en 
textiles, en tabaco y en art{culos electrodo­
mésticos. Las importaciones ilegales de texti­
les representaban aproximadamente el 84% de 
la producción de 1 as tres grandes firmas texti­
leras en 1982, y en tabaco el 30% del consu­
mo nacional en 1979 (Carrizosa, 1982, 
p. 124). 



concluir que en efecto se presentó un drás­
tico procese, de liberación arancelaria y 
para-arancelaria. En 1970 el arancel pro­
medio era 99%, 50% y 38%para bienes de 
consumo, intermedios y de capital respec­
tivamente, y de sólo 34%, 21% y 26%para 
los mismos sectores en 1982 (Coyuntura 
Económics, diciembre de 1982, p. 95). 
Algo similar habría ocurrido con los meca­
nismos para-arancelarios pues en 1971 96% 
de los ítems de importación se encontraban 
bajo licencia previa, y a partir de ese mo­
mento los porcentajes disminuyeron dra­
máticamente durante la década: 70% en 
1974; 66% en 1975; 47%a comienzos de 
1979 y 33.4 o/o luego de la reforma de ese 
año; 29% en 1982 (Echavarría y Garay, 
1979; Garay, 1982. Los párrafos siguientes 
se basan en estos dos trabajos). 

No obstante, por varias razones el proce­
so de liberación fue mucho más lento de lo 
que indican las cifras promedio menciona­
das. En primer lugar, los promedios arance­
larios son aritméticos y no ponderan los 
diferentes ítems según el peso de las respec­
tivas importaciones. Ello sobre-estima la 
importancia de la liberación pues al menos 
entre 1978 y 1982 se liberaron muchos 
artículos que no se importaban, y no se 
desgravaron aquellos cuyas importaciones 
eran verdaderamente significativas. No se 
redujo el arancel para los productos texti­
les, para los cigarrillos ni para el calzado, y 
la reforma de 1979 llevó nuevamente a 
licencia previa los ítems que se habían co­
locado bajo libre importación en el sector 
textil. 

Segundo, es necesario considerar las ca­
racterísticas mismas de los productos. Para 
el mismo período un gran porcentaje de los 
ítems liberados y desgravados correspon­
dían a productos de exportación neta, no 
comerciables, o que no se producían inter­
namente, y en los tres casos la liberación 
habría tenido un impacto secundario sobre 
la producción nacional por razones obvias. 
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Además los altos costos de transporte ha­
cían prohibitiva la importación, indepen-

. dientemente del arancel o para-arancel, 
para productos que como los minerales no 
metálicos (básicamente cemento), el vidrio 
y las bebidas, sufrieron un proceso fuerte 
de liberación. 

Tercero, no es correcto mirar la evolu­
ción del arancel nominal para observar la 
forma en que se desprotegió la industria, 
aun si se contase con promedios pondera­
dos y con estudios a nivel producto. Un 
porcentaje sustancial del arancel colombia­
no era redundante a finales de la década de 
los sesentas (Hutchenson, 1973) y lo rele­
vante para el análisis de la protección aran­
celaria sería comparar el arancel verdadera­
mente utilizado por la industria en los 
diferentes años. Además, el arancel nomi­
nal no es un buen indicativo del nivel de 
protección pues no considera las varia­
ciones en el arancel a los insumos. La libe­
ración de 1976 redujo en mayor medida los 
aranceles para los bienes de capital y la de 
1979 para los bienes intermedios, y por 
ambas razones la protección efectiva a los 
bienes de consumo final disminuyó menos 
que lo que indicaría la evolución del aran­
cel nominal. 

En síntesis, en el período 1978-1982 
cuando las importaciones golpearon más a 
la industria nacional, el efecto de las refor­
mas arancelarias y para-arancelarias fue 
mucho menor que lo que indicarían las 
cifras globales -promedios aritméticos, 
número de ítems bajo licencia previa­
mencionadas antes. Es probable que haya 
sucedido algo similar para las primeras re­
formas de la década, aun cuando no es 
posible conocerlo con exactitud hasta que 
no se cuente con estudios más elaborados 
sobre ese período 19. 

19 Además, la relación entre recaudos arancela­
rios y las importaciones no disminuyó mucho 
a nivel sectorial durante los setentas, como lo 
reflejan las cifras de la matriz insumo-produc­
to del DANE. 
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Los aspectos relacionados con la tasa de 
cambio son más difíciles de tratar, y a prio­
ri es imposible descartar la posibilidad de 
que su revaluación real haya jugado un 
papel importante sobre las importaciones. 
No obstante, las importaciones se originan 
-entre otras cosas- en el diferencial de 
precios interno y externo, y éste no solo 
obedece a los movimientos de la tasa de 
cambio. Factores como la ausencia de cam­
bio técnico en el sector textil y en otros 
sectores, o el desplazamiento en preferen­
cias hacia tabaco rubio también incidieron 
en las importaciones. Es imposible por el 
momento cuantificar la importancia rela· 
tiva de los diferentes factores que determi­
naron los cambios de precios internos y 
externos, aun cuando la tasa de cambio 
solo fue uno de ellos. Para ilustrar el argu­
mento, si bien es cierto que la tasa de cam­
bio real sufrió una revaluación relativamente 
drástica a partir de 1975, dicha revaluación 
se presentó luego de una devaluación real 
también drástica a partir de 1968, con 
oscilaciones bruscas entre 1960 y 1967. La 
tasa de cambio real relevante para el impor­
tador (libre o negra) era muy similar en 
1964 (100) y en 1977-1981 (95), y en 
1964 la industria colombiana no afrontaba 
problemas de excesivo contrabando. Entre 
1952 y 1957 (anterior bonanza cafetera), 
cuando posiblemente sucedió algo similar a 
lo ocurrido con la tasa de cambio real en 
esta segunda bonanza (1975-1978), la in­
dustria nacional no solo no vivió problemas 
de agudo contrabando sino que desplazó 
importaciones del mercado nacional. 

Para una economía donde la exporta­
ción de café y bienes agrícolas tropicales 
representa más del 70 % de las exportacio­
nes totales, es imposible pensar que la tasa 
de cambio siempre será favorable a la acti­
vidad industrial. Será favorable en períodos 
de bajos precios de café y viceversa. Lo que 
es inaceptable es que buena parte de los 
diferenciales en precios se hubiesen debido 
a condiciones específicas y remediables en 
los diferentes sectores industriales. 
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El nivel de endeudamiento ciertamente 
aumentó en la industria. No obstante, el 
endeudamiento fue en buena parte el refle­
jo y no la causa de la crisis. Así, bajo condi ­
ciones de menor rentabilidad -generadas, 
por ejemplo, por la ausencia de demanda-, 
las empresas no pueden recurrir a fondos 
propios para su financiación. La importan­
cia de las altas tasas de interés como impul ­
sadora de la crisis no puede ser descartada, 
aun cuando no son ellas la causa de la baja 
rentabilidad de las empresas pues muchas 
firmas invirtieron buena parte de sus acti­
vos en el sector financiero y ganaron en sus 
activos lo que perdieron en sus pasivos 
(Caballero, 1982). 

No obstante, las altas tasas de interés 
ciertamente desestimularon la actividad in­
dustrial, no solo en Colombia sino también 
en el resto del mundo. Las tasas de interés 
internacionales -reales- a finales de la 
década eran las más altas que se hayan regis­
trado desde los años treintas. En Colombia 
las tasas de interés no se mueven exactamen-
te con las internacionales (más devaluación 
de la tasa de cambio), pero es innegable que 
los mercados de capita l interno y externo • 
no están totalmente separados, y que alguna 
relación existe entre las tasas de interés en 
el país i¡ en el resto del mundo. Un hecho 
sobresaliente de la evolución de los costos 
industriales durante los setentas fue la re­
ducción paulatina del margen de ganancias 
industriales como consecuencia del aumen-
to en participación de los gastos generales e 
industriales (Coyuntura Económica, mayo 
de 1982, Cuadro IV-6). Parte de estos gas­
tos generales esconden los altos costos de 
financiación. Además , una mayor tasa de. 
interés nominal transfiere parte de los pa­
gos de la inversión o el endeudamiento 
hacia el presente, y agudiza los problemas 
de liquidez en las empresas. 

111. Problemas de estructu ra 

El ritmo de crecimiento de la demanda 
efectiva cayó desde 1973, y también el del 



poder adquisitivo del fondo salarial en 
razón del gigantesco incremento en el pre­
cio de los alimentos, y de la redistribución 
del ingreso hacia los grupos de más bajos 
salarios. Para reactivar la industria es enton­
ces de suma importancia elevar ef nivel de 
la demanda: gasto gubernamental cuando 
el sector externo produzca efectos recesi­
vos, subsidios a la producción (y de ser 
necesario también controles de precios) en 
aquellos bienes con un peso considerable 
en la canasta familiar de la clase obrera y 
cuya producción dependa fundamental ­
mente de condiciones de oferta; aumentos 
en el salario real, para solo citar algunas de 
las medidas posibles. 

No obstante, la falta de dinamismo in­
dustrial no puede explicarse únicamente en 
términos de demanda efectiva ya que no 
bastará con dinamizarla para producir auto­
máticamente una recuperación industrial 
sana20• Existen problemas de estructura, 
por lo cual sólo será posible crecer rápido si 
ésta comienza a variar hacia ramas con ma­
yor potencial de cambio técnico y con altas 
elasticidades ingreso de demanda. Es preci ­
samente porque no se ha presentado tal 

,. proceso de recomposición industrial en 
Colombia, por lo que el crecimiento indus­
trial en su conjunto guarda una relación tan 
estrecha con la dinámica de la demanda. 

En esta sección se intenta dar respuesta 
a dos interrogantes: lcuáles han sido las 
ramas dinámicas a nivel mundial durante 
los últimos veinte años? (ly cuáles las reza­
gadas?); lcuál es la situación de la industria 
colombiana en lo referente a estructura? La 
respuesta a ambos interrogantes apunta en 
una dirección inequívoca: la industria mr 
cional se encuentra rezagada en aquellos 
sectores que han sido dinámicos a nivel 

20 Que siga de cerca las tendencias mundiales en 
materia de precios y de tecnología, y que no 
se base exclusivamente en u na protección 
arancelar ia o para-arancelaria ilimitada e indw­
criminada ; al menos no en el largo plazo. 
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mundial y sobre-expandida en aquellos con 
pocas posibilidades de crecimiento21

• 

a) Ramas dinámicas a nivel mundial 

La industria colombiana se encuentra en 
crisis, aunque los problemas que enfrenta 
han sido especialmente agudos en ciertos 
sectores como los de metalmecánica y el 
textil. La producción de fibras sintéticas es 
hoy la décima parte de la de 1973 (en tone­
ladas). la de hilados de algodón es la mitad, 
y la de telas de algodón es la misma que en 
1973. Una pregunta inicial que cabe plan­
tear serfa, entonces, cuán tfpita es la expe­
riencia colombiana en este terreno. lSe 
trata de problemas coyunturales o, más 
bien, se vivió un proceso similar al de otros 
pafses desarrollados y subdesarrollados? 
Por supuesto, la respuesta a estos interro­
gantes llevará a recomendaciones radical­
mente diferentes en materia de poHtiéa 
económica. 

El Cuadro 2 indica las tasas de creci ­
miento para distintas ramas industriales 
entre 1960 y 1979. Se estudiaron diferentes 
subperfodos: la década de los sesentas y los 
años transcurridos entre 1970 y 1974 y 
entre 1974 y 1979. Además, se consideró 
en forma separada lo sucedido en países 
desarrollados y subdesarrollados. Dentro de 
estos últimos se observó la dinámica indus­
trial en los pafses asiáticos. lFueron simila­
res las experiencias de los diferentes grupos 
de pafses o, por el contrario, se trata de 
tendencias opuestas? Podría ser, por ejem­
plo, que los países desarrollados hubiesen 
abandonado paulatinamente sectores tradi­
cionales como el textil, y que el espacio 
creado hubiese sido ocupado por los paises 
subdesarrollados. Aun si ello no hubiese 
sucedido, podrfa ser que el grupo más diná-

21 Es curioso que ya en 1956 CEPAL hub iese 
llamado la atención sobre este hecho en su 
trabajo pionero sobre la industrialización 
colombiana. Ver en especial las páginas 219 y 
250 de ese documento. 
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CUADR02 

EVOLUCION DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL 
Tasa de crecimiento de la producción -física- para diferentes grupos de países 

1960-1970 1970-1974 1974-1979 

Países Países Países Países Países Países 
desa- subdesa- desa- subdesa- desa- subdesa-

CltU rrollados rrallados Asia rrollados rrollados Asia rrollados rrollados Asia 

3 MANUFACTURAS 6.12 6.63 5.03 6.01 8.56 7.24 2.00 2.71 4.20 

31 Alimentos, bebidas y tabaco 4.09 4.92 3.23 4.00 5.46 6.85 2.64 5.25 6.01 
321 Textiles 4.41 3.76 2.24 4.10 5.43 6.61 -0.23 3.13 0.75 

321 -128 Textiles de algodón -2.79 0.11 5.67 -2.01 -1.57 -0.76 -1.27 ND 2.66 
322-24 Confecciones 2.58 4.89 6.11 2.19 8.02 7.55 0.97 3.01 9.43 

33 Productos de madera y muebles 4.85 7.03 10.14 5.59 2.20 9.24 1.12 3.13 7.01 
34 Papel e imprentas 5.26 6.27 ND 4.26 13.02 ND 1.54 3.40 ND 
35 Productos químicos, petroquímicos 

y productos de plástico 9.81 7.62 6.44 7.76 11.27 9.24 3.45 4.52 7.01 
355-56 Caucho y productos de plástico 9.29 6.15 ND 7.96 8.24 ND 3.80 4.40 ND 

36 Minerales no metálicos 4.87 7.13 6.56 5.86 7.97 6.19 1.54 6.70 3.46 
37 Metálicas básicas 5.66 8.11 9.12 6.33 7.77 16.52 -1.27 6.34 5.31 
38 Productos metálicos, maquinaria 

y equipo 7.00 9.58 9.26 7.15 14.88 9.62 2.20 5.81 4.57 

NO: No Disponible. 
Fuentes: U.N. Yearbook of Industrial Statistics 1979. 

U.N. The Growth ofWorld lndustry 1962-1971 y 1938-1961. 
Metodología: Tasas ·Exponenciales para los dos primeros y últimos ai'los de cada período. 

"Asia'~ no incluye a Israel ni a Japón. 
Para el caso de textiles de algodón se trata de una submuestra limitada : los países "desarrollados" solo incluyen a Estados Unidos, Ale­
mania, Francia y Japón ; los países asiátioos solo incluyen a Hong Kong y a Corea; los países subdesarrollados solo incluyen a Argentina, 
Brasil, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela entre 1960 y 1970; no incluyen a Perú entre 1970 y 1974. 
Las cifras para los países subdesarrollados y para los de Asia solo oomienzan en 1962. 
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mico dentro de éstos últimos (los del sud­
este asiático). si hubiese aprovechado el 
espacio mencionado. 

El estudio de la evolución de los dife­
rentes sectores refleja, en primer lugar, que 
la sub-rama de textiles de algodón siempre 
estuvo rezagada con respecto al promedio 
industrial en todos los grupos de países22 • 

Más aún, con la excepción de un caso (Asia 
entre 1960 y 1970), la producción absoluta 
en este sector disminuyó año tras año (o se 
mantuvo estancada). Por otra parte, esta 
sub-rama fue menos dinámica que el resto 
del sector textil. 

Las cifras del Cuadro también revelan, 
en forma casi sistemática, que fueron las 
ramas "avanzadas" dentro del grupo de 
manufacturas, y en especial las correspon­
dientes a los sectores CIIU 37- Metálicas 
Básicas -y 38- Productos Metálicos, Ma­
quinaria y Equipo de Transporte -las que 
mostraron un mayor dinamismo,. 3. La 
experiencia fue relativamente similar para 
los diferentes conjuntos de países. 

De otra parte, el análisis global de la 
industria (CIIU 3) permite establecer que la 
pérdida de dinamismo no se presentó única­
mente en Colombia. La recesión internacio­
nal de la segunda mitad de los setentas 
también afectó, y en forma marcada, la 
dinámica industrial global. Las tasas de 

En el caso de textiles de algodón no sa trata 
de todos los países desarrollados. subdesarro­
llados o asiáticos sino de una submuestra den­
tro de tales grupos. Ello explica la apare~te 
paradoja da que la producción descienda en 
los tres grupos en algún subperfodo. 

23 No obstante, al estancamiento internacional 
entre 1974 y 1979, y las distintas elasticidades 
ingreso de los diversos productos, llevaron a 
que ao. estos ai'los existiesen ramas diferentes a 
las CIIU 37 y 38 que fuesen aún más dinámi­
cas. Las de caucho y productos de plástico en 
los países desarrollados, las de minerales no 
metálicos en los subdesarrollados, y la de 
confecciones en los del sud-este asiático. 
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crecimiento fueron superiores al 6,% anual 
durante los sesentas y aún mayores entre 
1970 y 1974, pero descendieron abrupta­
mente entre 1974 y 1979 (2%-3%). Los 
países asiáticos no se vieron tan afectados 
como los demás y lograron crecer a tasas 
cercanas al 4%. La experiencia colombiana 
fue similar hasta 1978, pero la recesión 
industrial desde ese año fue más marcada 
que en los grupos de países considerados 
(compárense los resultados de los Cuadros 
1 y 2). Además, la bonanza cafetera pudo 
haber determinado una ligera diferencia­
ción entre 1975 y 1978. 

Si bien es difícil encontrar un único fac­
tor explicativo de lo sucedido, es posible 
que el mayor dinamismo de las ramas avan­
zadas se haya debido a las mayores elastici­
dades ingreso de la demandaz4 y a un ma­
yor nivel de cambio técnico. Ambos facto­
res habrían conducido a mayores tasas de 
rentabilidad, inversión y crecimiento en los 
sectores dinámicos. 

Es cierto que en Colombia también han 
sido relativamente dinámicas las ramas 
CUCI 37 y 38 y otras menos "avanzadas". 
No obstante, los patrones no son completa­
mente consistentes. De un lado, el sector 
textil creció a una tasa sumamente elevada 
(6.8%) entre 1958 y 1972, y el de bebidas 
y alimentos fue el sector industrial más 
dinámico entre 1973 y 1919 -en parte 
porque el sector de alimentos incluye trilla 
de café-. De otro, la crisis industrial de los 
últimos cuatro años ha sido especialmente 
marcada en el sector de bienes de capital. 
El valor de la producción de bienes de capi-

- tal decreció a un ritmo anual de 5% entre 
1978 y 1982, cuando el conjunto de la 
industria apenas si decreció . . 

24 Las elasticidades ingreso fluctúan entre 0.89 y 
1.72 pare bienes de consumo y entre 1.66 y 
2.03 para bienes de capital o intermedios 
(Stutcliffe. 1971, p. 52). 
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b) Comparación de la estructura industrial 
colombiana con el patrón "normal" 

lCuán cerca se encuentra la estructura 
industrial colombiana de la "normal"? En 
particular, lcuánto ha avanzado el país en 
aquellas ramas que fueron dinámicas a nivel 
mundial durante los últimos veinte años? 
lSe encuentra rezagado? De ser así, y dada 
la defin\ción del patrón normal que más 
adelante· se explicará, ello indicaría que no 
fueron las "enormes" economías de escala 
(véase más adelante para una discusión rela­
cionada con las economías de escala) las 
que impidieron avanzar. Más bien, debería 
buscarse otro tipo de explicaciones, la ma­
yoría de ellas relacionadas con una poi ítica 
gubernamental inconveniente: sobre-pro­
tección de sectores sin perspectivas, poi íti­
ca arancelaria inadecuada para las ramas 
dinámicas y, en general, ausencia de una 
política del tipo que se sugiere en la sec­
ción IV C. 

Para responder las preguntas anterior­
mente planteadas se utilizaron los resulta­
dos del estudio de Chenery y Taylor 
( 1968). En esencia, los autores encuentran 
una similitud sorprendente entre los patro­
nes de crecimiento de distintos países: 
dados el ingreso per cápita, la población y 
el grado de apertura en exportaciones (pri­
marias y de manufacturas), ningún país di­
fiere en más de veinte años con respecto al 
patrón "normal" en su estructura produc­
tiva (incluyendo la estructura industrial). 
El ingreso per cápita y la población captu­
rarían el tamaño del mercado y las posibles 
economías de escala que éste permite, y el 
grado de apertura en exportaciones "pro­
duce" variaciones importantes en estructu­
ra: un país con ingreso per cápita y pobla­
ción bajos podría aprovechar economías de 
escala si logra capturar parte del mercado 
internacional principalmente en manufac­
turas2s. No sobra advertir que existen inter­
minables polémicas sobre la validez del 
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ejercicio que acá se plantea (ver Stutcliffe, 
1971, capítulo 2), y éste no debe tomarse 
más que como una herramienta útil para el 
análisis global de largo plazo. 

En el Cuadro 3 se indica la estructura 
vigente -"real"- en Colombia en los dife­
rentes subperfodos, y la relación entre la 
estructura "real" y aquella que debería 
existir según los patrones hallados por Che­
nery. Cuando la relación es mayor a la 
unidad ( 1), la participación del sector en el 
PIB (en Colombia) es mayor a la encontra­
da por Chenery. Además, para hacer más 
relevante la discusión se adelantó el ejerci­
cio tanto con la tasa de cambio oficial, 
como con la deparidad26 . 

Los resultados del cuadro indican, en 
forma consistente para diferentes quinque­
nios, que aquellos sectores "tradicionales" 
como el de alimentos, bebidas y tabaco y el 
de textiles se encuentran sobre-expandi­
dos2 7• Los demás subsectores, exceptuando 

2S Los autores dividen su muestra de países en 
'' "grandes" -con más de 15 millones de habi­

tantes- y pequeños. Colombia sería un pals 
grande desde la segunda mitad de la década de 
los sesentas. 

26 Las ecuaciones utilizadas son las que encuen­
tran Chenery y Taylor (1968, Cuadro 10), e 
incluyen como variables explicativas: el ingre­
so per cápita (y), el tamaño de la población 
(N), la apertura en productos primarios (ep), 
y en manufacturas (em). Para comparaciones 
internacionales es más relevante utilizar la tasa 
de cambio de paridsd que la oficial, pues el 
objetivo de la primera es precisamente dar un 
mayor sentido a este tipo de comparaciones. 
Estudios como el de Kravis (1978) indican, 
por ejemplo, que el producto interno bruto 
colombiano (en dólares) se encuentra más 
cerca del de paises desarrollados de lo que in­
dicaría la conversión a la tasa oficial. Infortu­
nadamente no se cuenta con estudios periódi­
cos de este tipo, por lo cual fue necesario 
su poner que la relación entre la tasa de pari­
dad y oficial era constante durante el período 
de análisis, y similar a la que encuentra Kravis 
para 1970, cercana a 2.5. 

27 El sector de "alimentos, bebidas y tabaco" 
estaba sobre-expandido en 48% (57 % con la 
tesa de cambio oficial) entre 1975 y 1980, y 
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CUADR03 

PATRONES DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL -CHENERY-
Participacibn de cada sector en el Valor Agregado Nacional 

Participacibn real/ 
Participacibn Chanary 

P. Paquafto 
Part. P. Granda axport. primario 
% 

CIIU real TCofic. TCparid. TCofic. TCparid. 

l. 1960-1965 
20-22 Alimentos, bebidas y tabaco 6.47 1.53 1.47 6.18 5.99 

23 Textiles 2.38 1.32 1.15 2.30 2.14 
24 Prenda~ de vesti r 0.90 0.86 0.46 0 .93 0.69 

25-26 Madera y muebles 0.33 0.38 0.25 0.93 0.53 
27 Productos de papel 0.44 1.10 0 .57 0 .23 0.10 
28 Imprentas, ed itoriales 0.54 0 .74 0.40 1.59 1.06 
29 Cuero excepto calzado 0.24 1.30 1.31 1.31 1.01 
30 Productos de caucho 0.54 1.07 0.68 6.09 4.23 

31 -32 Productos qu fmicos, derivados 
de petróleo y ca rbón 2.49 1.38 0.92 3.89 2.18 

33 Minerales no metál icos 1.11 1.31 0.93 1.82 1.35 
34 1 ndustrias metálicas básicas 0.48 0.69 0.34 1.28 0.83 

35-38 Productos metálicos, maqui -
naria y equipo de transporte 2.03 1.33 0.67 1.47 0.82 

SUMA 17.94 1.23 0.85 2.00 1.23 

11. 1965-1970 
20-22 Alimentos, bebidas y tabaco 6.31 1.54 1.48 

23 Textiles 2.59 1.59 1.13 
24 Prendas de vestir 0.80 0.92 0.39 

25-26 Madera y muebles 0.33 0.52 0.23 
27 Productos de papel 0.50 1.34 0.63 
28 Imprentas, editoriales 0.55 0.79 0.39 
29 Cuero excepto calzado 0.21 1.22 1.09 
30 Productos de caucho 0.49 1.01 0.64 

31 -32 Productos qufmicos, derivados 
de petróleo y carbón 2.91 1.75 1.01 

33 Minerales. no metálicos 1.10 1.31 0.85 
34 1 ndustrias metálicas básicas 0.38 0.49 0.23 

35-38 Productos metálicos, maqui -
naria y equipo de transporte 2.20 1.35 0.64 

SUMA 18.39 1.32 0.82 

Continúa 
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Contlnuaci6n Cuadro 3 

PATRONES DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL -CHENERY-
Particlpeci6n de cada sector en el Valor Agregado Nacional 

Participaci61i real/ 
Participaci6n Chanery 

Part. P. Granda 
%' 

CIIU real TCofic. TCparid. 

111. 1970-1975 
20-22 Alimentos, bebidas y tabaco 5.95 1.52 1.44 

23 Textiles 3.11 1.73 1.31 
24 Prendas de vestir 0.77 0.78 0.35 

25-26 Madera y muebles 0.32 0.41 0.20 
27 Productos de papel 0.63 1.26 0.71 
28 Imprentas, editoriales 0.55 0.72 0.36 
29 Cuero excepto calzado 0.17 0.95 0.88 
30 Productos de caucho 0.41 0.91 0.53 

31-32 Productos qu !micos, derivados 
de petróleo y carbón 3.54 1.64 1.14 

33 Minerales no metálicos 1.10 1.07 0.80 
34 industrias metálicas básicas 0.65 0.64 0.33 

35-38 Productos metálicos, maqui-
naria y equipo de transporte 2.57 1.09 0.62 

SUMA 19.76 1.24 0.81 

IV. 1975-1980 
20-22 Alimentos, bebidas y tabaco 5.95 1.57 1.48 

23 Textiles 2.76 1.77 1.11 
24 Prendas de vestir 0.82 0.97 0.35 

25-26 Madera y muebles 0.27 0.47 0.16 
27 Productos de papel 0.74 1.39 0.76 
28 Imprentas, editoriales 0.54 0.72 0.34 
29 Cuero excepto calzado 0.18 1. 11 0.91 
30 Productos de caucho 0.39 0.91 0.51 

31 -32 Productos qu (micos, derivados 
de petróleo y carbón 4.16 1.89 1.26 

33 Minerales no metálicos 1.06 0.98 0.73 
34 Industrias metálicas básicas 0.75 0.63 0.33 

35-38 Productos metálicos, maqui-
naria y equipo de transporte 2.83 1.00 0.59 

SUMA 20.44 1.28 0.79 

Continúa 
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Continuación Cuadro 3 

PATRONES DE CRECIMIENTO INDUSTRIAL -CHENERY­
Participación de cada sector en el Valor Agregado Nacional 

CIIU 

V. 1990 
20-22 Alimentos, bebidas y tabaco 

23 Textiles 
24 Prendas de vestir 

25-26 Madera y muebles 
27 Productos de papel 
28 Imprentas, editoriales 
29 Cuero excepto calzado 
30 Productos de caucho 

31-32 Productos químicos, derivados 
de petróleo y carbón 

33 Minerales no metálicos 
34 Industrias metálicas básicas 

35-38 Productos metálicos, maqu i· 
naria y equipo de transporte 

SUMA 

TCof. Tasa de Cambio Oficial. 
Tcparid. Tasa da Cambio de Paridad. 

Participación % 
Chenery 

P. Grande 

TCofic. TCparid. 

3.69 4 .02 
1.37 2.44 
0.83 2.59 
0.45 2.08 
0.66 1.19 
0.86 1.72 
0.14 0.19 
0.46 0.71 

2.44 3.70 
1.24 1.44 
1.81 2.71 

4.23 6.48 

18.18 29 .27 

Fuente~: Kravis, 1978, p. 8; Chenery y Taylor, 1968, Cuadro 10; DANE, Encuesta Anual Manufac· 
turera; DANE, Anuario de Comercio Exterior; Banco de la República, Cuentas Nacionales; Necio· 
nes Unidas. Yearbook of lnternational Trade Statistics. 
Metodologíe. 

La relación entre la tasa de cambio oficial y la de paridad es la misma que encuentra Kravis 
( 1980) para Colombia en 1970 y en 1973 (cercana a 2.50). 
En todos los casos se trata de promedios aritméticos para los cinco af'los de cada sub-período. 
Como exportaciones primarias se consideraron las que utilizan Chenery y Taylor en su trabajo 
(p. 415, nota 3cl. Como exportaciones da manufacturas se consideró la diferencia entre las ex­
portaciones totales y las primarias. 
Para las proyecciones a 1990 se supuso una tasa de crecimiento de 3 % anual en el ingreso per­
cápita y de 2.4 % en la población. Además, sa supuso que la participación de las exportaciones 
primarias y de manufacturas en el Producto Interno Bruto coincidirían con las del quinquenio 
1975-1980. 
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el de "productos qulmicos, y derivados de 
petróleo y carbón" (C/U 31-32) estaban 
sub-expandidos -recuérdese que es más 
conveniente utilizar la tasa de paridad-. De 
especial importancia para nuestro análisis, 
la producción de "lndl-.lstrias Metálicas Bá­
sicas" apenas representó el 33% de lo nor­
mal entre 1975 y 1980, y la de "Bienes 
Metálicos, Maquinaria y Equipo de Trans­
porte" el 5go;628. 

Una observación final sobre los términos 
"sobre" y "sub" expandidos, antes de ter­
minar la discusión relacionada con el patrón 
normal. El ejercicio sectorial sugiere que 
ramas con una importancia fuera del pa­
trón normal tenderán a moverse hacia di­
cho patrón, pero ello podría no suceder, y 
no sería inconveniente que no sucediera. 
Así, si se hiciera el ejercicio sugerido por 
Chenery, para la importancia del café en 
distintas economías, con seguridad se con­
cluiría que el sector cafetero se encuentra 
sobre-expandido en Colombia. Ello no es 
necesariamente inconveniente, y podría ser 
benéfico para la economía en su conjunto. 
Así mismo, de acuerdo a lo expuesto en la 
sección 11, podría ser benéfico contar con 
un sector sobre-expandido productor de 
alimentos, siempre y cuando con ello se 
garanticen menores precios para este tipo 
de bienes y un mayor poder adquisitivo del 
fondo salarial. A la inversa, es conveniente 
que algunos sectores se encuentren sub-

el de textiles en 11 % (77% con la tasa oficial). 
Por supuesto, hay problemas de composición, 
especialmente en 31imentos, ya que este sector 
incluye la trilla de café para el caso colombia­
no. Desgraciadamente, el trabajo de Chenery 
y Taylor no permite una desagregación mayor 
a la del presente ejercicio. Otros estudios 
como el de Wogart parecen indicar que la 
sobre-expansión se presenta principalmente en 
el sector de bGbidas y no en el de alimentos. 
No obstante, las regresiones utilizadas en di­
cho estudio no son comparables con las de 
Chenery y Taylor, y solo incluyen cálculos 
con la tasa de cambio oficial. 

28 Aun cuando el nivel de producción sería "nor­
mal" para este último grupo de sectores si se 
utiliza la tasa oficial. 
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expandidos si presentan pocas perspectivas 
hacia el futuro, o si su producción no pue­
de ser adelantada en forma eficiente. Estos 
puntos deben ser recordados por el lector a 
lo largo del artículo. En el argumento acá 
planteado, sin embargo, y con la excepción 
de alimentos, parece ser incoveniente que 
el país se encuentre sobre-expandido en 
aquellos sectores como el de bebidas, texti­
les y tabaco, y sub-t:xpandido en la mayo­
ría de ramas "avanzadas" y dinámicas. 

C. Interrogantes sobre el sector textil 

El sector textil se encuentra sobre­
expandido en relación al patrón normal. 
Representaba el 2.76% del producto inter­
no bruto nacional entre 1975 y 1980, 
cuando sólo debería representar 1.55% 
(tasa oficial) ó 2.48% (de paridad) . Además, 
tal como se indica en la parte inferior del 
Gráfico 3, su importancia relativa en el PIB 
comenzará a disminuir a partir de un ingre­
so per-cápita cercano a 380 dólares (de 
1962), ingreso que tendrá Colombia entre 
1982 y 1985. En resumen, si se consideran 
válidos los planteamientos de Chenery, la 
importancia relativa del sector textil dismi­
nuirá hasta alcanzar el patrón normal , para 
luego disminuir su participación en el PIB 
desde 3% hasta 2.5% a lo largo de dicho 
patrón. Algo similar aun cuando no tan 
dramático puede esperarse de otros secto­
res tradicionales como los de bebidas y 
tabaco. Su participación en el PIB se man­
tendrá relativamei1te constante, lo cual 
quiere decir que crecerán a una tasa similar 
a la del PIB : 3%-4% para e!'ta década si se 
considera la tendencia histórica y el desas­
tro~o comienzo durante los primeros años 
ya transcurridos. 

lOué conclusiones pueden derivarse del 
ejercicio anterior? En particular interesa 
analizar el caso textil, pues la aguda crisis 
de ese sector, y su enorme peso dentro de 
la industria antioqueña29

, han llevado al 
gobierno a adoptar políticas concretas ten-
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GRAFICO No. 3 
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dientes a su reactivación30. En esencia, se 
argumentará que las políticas adoptadas 
son convenientes en el corto plazo, ya que 
es urgente utilizar todos y cada uno de los 
instrumentos disponibles para aminorar el 
desempleo en Antioquia y en otros depar­
tamentos, pero no son las más indicadas en 
el mediano y largo plazo. 

Existen problemas específicos en la in­
dustria textil, y la recesión no puede ser 
explicada únicamente en términos de ten­
dencias normales. El problema de la gran 
industria textil colombiana no radica en la 
falta de capital de trabajo -es una conse-

29 eomo ya se dijo, la producción de fibras arti­
ficiales es hoy la décima parte que en 1973 
(en toneladas), la de hilados de algodón la 
mitad, y la de telas de algodón es equivalente 
a la de 1973. Por otra parte, el peso del sector 
textil es mucho más alto en Antioquia que en 
otros departamentos. Mientras que en Antio­
quia el sector textil representa más del 30% 
del valor agregado de la industria, el promedio 
nacional es de 11 %; en Cundinamarca es de 
sólo 4.4 % y en Bogotá 6 %. 

30 Las principales medidas relacionadas con el 
sector textil -todas ellas de Junta Monetaria­
fueron las Resoluciones 43 de agosto de 1975; 
75 de diciembre de 1982; 3 de enero de 1983; 
24 de marzo de 1983; 52 de mayo de 1983 y 
64 de junio de 1983. La Resolución 43 de 
1975 craó un cupo en PROEXPO de US$28 
millones para la industria textil y de confec­
ciones, destinado a financiar futuras exporta­
ciones. La 75 de 1982 creó un cupo de crédi­
to de emergencia de $2.000 millones para 
redescontar pagarés emitidos por las empresas 
textiles, y la 3 de 1983 modificó las condicio­
nes de pago de la medida anterior. La Resolu­
ción 24 de 1983 amplió el cupo de crédito 
hasta $6.000 millones, destinado ahora al 
financiamiento y capitalización de empresas 
textiles que hubiesen suscrito acuBrdos da 
concertsclón con el gobierno nacional. La Re­
solución 52 de 1983 permite que $1 millón 
(de los $6 millones) puedan ser prestados a fi­
liales de aquellas empre5as textiles que hubie­
sen suscrito acuerdos de concertación con el 
gobierno. La Resolución 64 de 1983 aumentó 
el cupo de crédito hasta $7.000 millones y de 
éstos, $2.000 millones podrán ser prestados a 
empresas de confección, a otras empresas del 
ramo textil, o a procesadores de material 
sintético o lana (con un tope límite de $200 
millones por empresa). Además, la industria 
textil ha recibido tratamiento preferencial en 
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cuencia-, y tampoco en que la diversifi­
caCión en la moda hubiese anulado las 
economías de escala potenciales en el sec­
tor. La verdadera deficiencia radica en el 
rezago técnico y en la falta de inversión 
con respecto a otros países, como lo con­
firman las cifras de productividad por 
trabajador durante los setentas: la produc­
tividad por trabajador aumentó 76% en 
Alemania entre 1970 y 1980, 48%en Esta­
dos Unidos, y aún más en Taiwan, pero se 
mantuvo totalmente estancada en Colom­
bia31 . 

' 
Por primera vez en varias décadas y en 

especial desde 1974-1976, se presentó un 
proceso de cambio técnico acentuado a 
nivel mundial en el sector textil, liderado 
por empresas productoras de maquinaria en · 
Alemania Occidental y Suiza. Nuevas medi-

el crédito a las exportaciones, en el crédito 
interno, y en el sistema de Licencias Globales. 
Así, mientras la participación del sector en las 
exportaciones industriales totales era de 11% 
(1978-1982) recibió el 21% del crédito otor­
gado por PROEXPO a la industria. Además, 
captó el 21% de los créditos da capital de tra­
bajo otorgados por el Fondo Financiero 
Industrial, cuando su participación en la pro­
ducción industrial era 16%. Finalmente, el 
sector textil ha sido especialmente favorecido 
por el sistema de Licencias Globales y de tari­
fa única para importar bienes de capital con 
bajos aranceles (Garay, 1982, pp. 44 y 90). 

Las Cartss de Concertación fueron firmadas 
en diciembre da 1982 por las grandes textile­
ras y luego adhirieron a ella las pequef'las. Las 
empresas se comprometían a bajar el nivel de 
endeudamiento a menos del 70% en un plazo 
de tres af'los, y para lograr lo anterior emiti­
rían acciones y no pagarían dividendos en 
dinero -solo en acciones-. Por otra parte, no 
aumentarían ni disminuirían activos o pasivos 
con sociedades filiales, y estaban obligadas a 
liquidar todas las inversiones en otros sectores 
diferentes al textil. 

31 Ver Paus (1983, p. 147). Las cifras de produc­
tividad en Colombia fueron menores entre 
1973 y 1976 que en 1970. El trabajo de Paus 
solo trae índices para Taiwan en el período 
1973 (= 100) - 1978 (= 139). Si se cambia la 
base que trae Paus para Alemania, se tendría 
1973 = 100 y 1978 = 131; y para Estados Uni­
dos 1973 = 100 y 1978 = 124. 



das anti-contaminación en los Estados 
Unidos llevaron a que las empresas textile­
ras de ese país botaran maquinaria vieja y 
adoptaran las innovaciones, y la adaptación 
técnica se extendió luego a Alemania Occi­
dental y a otros países del Tercer Mundo. 
Corea y Taiwan triplicaron su capacidad 
instalada en hilatura durante los setentas y 
aumentaron su capacidad en tejeduría en 
150% 

Las mayores innovaciones fueron la pro­
ducción de fibras sintéticas a partir de 
ácido tereftálico (TPA) mediante un proce­
so continuo que no genera sub-productos; 
y un avance conocido como Poy (pre 
oriented yam) en el campo de fibras sinté­
ticas. En la fabricación de hilados de algo­
dón, lana y mezclas, se presentó un desa­
rrollo importante conocido como open-end 
o de cabo abierto, que permite agrupar en 
uno solo tres procesos convencionales (de 
mecheras, de continuas y de enconado). Un 
rotor, nueva unidad de medida, reemplaza 
7 husos, y ahorra un 30% de mano de obra 
(aun cuando cuenta más capital que los 
siete husos). Finalmente, en el área de 
tejeduría se presentaron modificaciones 
importantes al telar sin lanzadera. El 
descubrimiento de este tipo de telares data 
de la década de los cuarentas a nivel mun­
dial, pero su adopción es un desarrollo 
relativamente reciente, particularmente en 
países como Colombia32 . 

La ausencia de incrementos en produc­
tividad en Colombia se debió tanto al reza­
go en inversión como a la falta de moderni­
zación en el equipo instalado. El proceso 
de aprendizaje en el trabajo posiblemente 
continuó, pero no fue suficiente para 
producir un efecto significativo. En cuanto 
al primer factor -inversión-, el stock de 
capital no aumentó siquiera en 10% en 
toda la década de los 70s en el ramo de tex-

32 Ver The Economist, diciembre 6-12, 1980; 
Giralda y Obregón, 1979. 
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tiles de algodón33 y el número de husos y 
telares instalados en las tres grandes empre­
sas textileras era incluso menor en 1981 
que en 1971. 

La introducción de cambio técnico tam­
bién fue excesivamente lenta. El número de 
husos y telares fue similar a comienzos y 
finales de la década en las tres mayores 
empresas, porque éstas dejaron de utilizar 
maquinaria vieja que fue sustituida por otra 
más moderna. No obstante, la sustitución 
se dio muy lentamente, al menos en com­
paración con otros países del mundo como 
se demuestra en un estudio reciente de la 
ANDI (1983, pp. 1022-1028), y en forma 
errónea se invirtió en maquinaria de segun­
da mano entes de 1973. En el área de hila­
tura Colombia es el país que en menor me· 
dida ha modernizado su maquinaria en 
América Latina34

; en tejeduría, la intro­
ducción de los nuevos telares sin lanzadera 
se ha hecho a un ritmo similar al de otros 
países del continente, pero ello no es satis· 
factoría por cuanto Latinoamérica en con· 
junto se encuentra sumamente rezagada 
con relación al resto del mundo. 

Los aumentos de precios que tuvieron 
lugar a partir de 1974 (principalmente en 
este año -60.%-) se hicieron simplemente 

33 Se comparó la utilización de energía eléctrica 
en el sector CIIÚ 3216 (textiles de algodón) 
en 1980-1981 y en 1970-1972. Además las 
cifras se corrigieron para obviar el problema 
de la capacidad instalada sub-utilizada. Como 
factor de conversión se tomó la relación entre 
el número de telares instalados y utilizados en 
u na de las grandes empresas. Por supuesto, 
esta es una medida excesivamente burda. No 
obstante, los comentarios de los empresarios 
parecen apuntar en la misma dirección. 

34 La proporción de husos nuevos instalados (en 
los últimos seis años en comparación con el 
stock existente en cada país en 1980) es me­
nor en Colombia que en cualquier otra nación 
latinoamericana. Por otra parte, el nuevo tipo 
de rotores open-end no se ha introducido con 
suficiente fuerza. Colombia y Chile eran los 
dos países más rezagados del subcontinente en 
este cAmpo a final de la década de los setentas. 
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exclusivamente en compras de maquinaria 
y renovación de equipo. Más aún, sería 
deseable que el Estado facilitara la coloca­
ción de esos préstamos a la banca privada 
y asumiese parcialmente el riesgo implícito 
en razón de la mala situación financiera 
actual de las empresas disponiendo·, por 
ejemplo, que la banca oficial garantice a la 
privada parte de la cuantía de los créditos. 
Parece que varias de las firmas que sí invir­
tieron entre 1978 y 1982 se encuentran 
ante problemas adicionales de liquidez, 
precisamente por haber efectuado compras 
importantes de maquinaria y equipo. Más 
aún, es tal la relación entre las diferentes 
etapas del proceso productivo, que según se 
afirma no se justifica modernizar solo una 
parte de éste. Así, si una empresa moder­
niza sólo su maquinaria de tejeduría, los 
nuevos telares serán muy ineficientes al 
trabajar con husos viejos y no con nuevos 
rotores open-end. Por ello, es crucial que 
las empresas textileras terminen el proceso 
de inversión comenzado en 1978. 

No obstante, en el más largo plazo es 
indispensable promover un proceso de 
diversificación hacia ramas con mejores 
perspectivas. Esta estrategia es más conve­
niente en términos no sólo de crecimiento 
y dinamismo sino también de empleo, pues 
la industria textil es más intensiva en capi­
tal que los sectores de metalmecánica, de 
maquinaria y de equipo de transporte37

. 

Por ello, no parece conveniente obligar a 
las empresas de textiles a vender sus activos 
en otros sectores -especialmente en bienes 
de capital, ver el final de la nota 30-, al 
menos no como estrategia de medianu y 

37 Un análisis de proyectos elaborados por la 
ANDI muestra como en 1979 se requerían 7 
millones de pesos para crear un nuevo empleo 
en la industria textil, contra solo 5.8 millones 
para el promedio de la industria. En 1980 y 
1981 las cifras eran de 1 5.85 millones y 23.4 
millones en el sector textil, y de solo 7.12 
millones y 17 millones para el promedio de la 
industria respectivamente (citado por Paus, 
1982, p. 171 l. Sobre la intensidad de factores 
en los sectores de capital se volverá más ade· 
!ante. 
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largo plazo. En nuestro concepto una for· 
ma de promover la diversificación hacia 
otros sectores diferentes a los tradicionales 
es precisamente mediante la promoción de 
un proceso de integración vertical que no 
lleve a una oposición excesiva de aquellos 
sectores que no se vean especialmente favo; 
recidos con la estrategia propuesta en las 
secciones siguientes. Para citar un ejemplo, 
lno sería conveniente que el sector textil 
tuviese también filiales especializadas en 
bienes de capital cuando se trate de refor· 
mar el arancel con aumentos sustanciales 
en bienes de capital? 

IV. Cuan viable es una estrategia de 
crecimiento industrial basada 
en sectores "avanzados" 

a) Ventajas 

La poi ítica macro-económica debe ga­
rantizar un crecimiento satisfactorio de la 
demanda agregada y adicionalmente la 
estrategia industrial debe hacer énfasis en 
aquellos sectores con el mayor potencial de 
crecimiento, de cambio técnico y de califi ­
cación de :a mano de obra. No serán estos 
sectores los de productos de consumo y 
una estrategia de crecimiento industrial 
basada en ramas tradicionales como la tex­
til, la de alimentos, o la de bebidas y taba­
co no sería muy exitosa en sus resultados, 
al menos bajo condiciones similares a las 
actuales38 . Se trata de sectores que a nivel 

38 Por supuesto, una alteración profunda en la 
distribución del ingreso colombiano podría 
crear una demanda enorme por productos 
textiles. Así mismo, existirán momentos en 
que aun estas ramas que hemos llamado reza· 
gadas presenciarán nuevos descubrimientos y 
cambio técnico acentuado y el mercado exter· 
no también podría generar un dinamismo adi· 
cional. No obstante, las posibilidades de que 
se presenten tales procesos son ciertamente 
limitadas. Aun en lo referente a cambio técni· 
ca es previsible que éste ·sea mucho mayor en 
otros sectores que en el textil durante las 
próximas décadas . La "revolución" técnica 
que tuvo lugar durante los setentas en textiles 
se presentó luego de más de 40 años de ausen· 
cia de innovaciones importantes. 
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para compensar el rezago precios-costos 
entre 1971 y 1973, como cabr ía esperar de 
un método contable basado en costos 
históricos -FIFO. Por ello, no parece 
correcta la posición de Paus ( 1982) cuando 
argumenta que fueron- las características 
oligopólicas del sector las que llevaron a 
elevar precios entre 1974 y 1979. Tal posi ­
ción es incorrecta tanto a nivel teórico 
como empírico35

. 

El rezago técnico llevó a aumentos de 
costos y de precios mucho mayores que en 
otros países lo cual a la postre originaría un 
enorme nivel de contrabando36

. Mientras 
en Colombia el precio de los productos 
textiles aumentó más rápido que el precio 
industrial promedio, lo contrario sucedió 

35 A nivel teórico -al _menos en un contexto 
estático, y si se maxim iza utilidades-, la es­
tructura oligopólica lleva a que un mismo 
incremento en costos incida en menores alzas 
de precios que en situación de competencia . 
La única forma de justificar el argumento de 
Paus sería que el oligopolio textilero hubiese 
cambiado de comportamiento a lo largo de la 
década, o que e l grado de concentración in­
dustrial hubiese aumentado en el sector . Un 
oligopolio que no hubiese extraído toda ga­
nancia posible entre 1970 y 1973 (por miedo 
a la acción del gobierno, por ejemplo), pero 
que sí lo hubiese hecho entre 1974 y 1979. 
Tal cambio en comportamiento parece poco 
plausible en las condiciones específicas colom­
bianas. Tampoco se presentó un aumento en 
el grado de concentración industrial durante 
los 70s, como indica un reciente estudio de 
Luis Jorge Garay aún no publicado . 

36 Según cifras obtenidas por las empresas texti ­
leras a través de sus "páneles de consumido ­
res", las importaciones oficiales apenas repre­
sentaron entre el 12 % y el 15 % de las impor­
taciones no registradas -de contrabando­
para el periodo 1977-1982. Desde 1979 las 
importaciones totales de tela -legales y de 
contrabando- representaron más del 60 % de 
la producción agregada de Coltejer, Fabricato 
y Tejicóndor, para llegar a la increíble cifra de 
84.6 % en 1982. Otro síntoma de la pérdida 
progresiva de competitividad de los textiles 
nacionales es la tendencia creciente de la ut i­
lización de Plan Vallejo por los confeccionis­
tas nacionales; este sistema aumentó su parti­
cipación en el total de las exportaciones de 
confecciones desde 30% en 1976 hasta 53% 
en 1980 (Garay , 1982, p. 90). 
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en Estados Unidos y en otros pa [ses que 
sf introdujeron la tecnología moderna 
(Paus, 1982, p. 141). El contrabando fue 
ciertamente enorme pero no fu'e la causa 
de la actual crisis textil ; se produjo ante 
los enormes diferenciales en precios inter­
nos y externos, determinados parcialmente 
por las diferencias en cambio técnico y en 
productividad. La revaluación de la tasa de 
cambio contribuyó, pero como ya se afir­
mó la tasa de cambio real relevante para 
estudios sobre el incentivo al contrabando 
(libre o negra) era muy similar en 1977-
1980 y en 1964, año en que no existía 
contrabando. 

Tampoco fueron las economías de esca­
la "desperdiciadas" con la segmentación de 
mercados y la diversificación de la moda las 
que determinaron la pérdida en competi ­
tividad, pues éstas economías simplemente 
no existen . Los estudios econométricos no 
encuentran econom ías de escala importan­
tes en este sector (Fuchs, 1963; Dhrymes, 
1965; Ferguson, 1965; Bronfenbrenner y 
Douglas, 1939, para el sector textil ; Todd, 
1973, para la industria colombiana). y es 
erróneo suponer que países exitosos como 
Corea lo fueron porque aprovecharon las 
economías de escala que permitió el amplio 
mercado internacional : 73% del crecimien­
to industrial coreano lo explica la evolu­
ción de la demanda interna (Fajnzylber, 
1981, p. 121 ). Si exist iesen economías de 
escala importantes para el proceso textil en 
su conjunto, lcómo explicar que la actual 
crisis hubiese recaído en mayor medida 
sobre la gran industria textil que sobre la 
pequeña y mediana? Y, lcómo explicar 
que la industria textil colombiana fuese la 
más eficiente de América Latina en 1964 
cuando muchos países tenían un mercado 
interno considerablemente mayor al nues­
tro? 

En el mediano plazo, si el diagnóstico 
aquí consignado es correcto , parece conve­
niente otorgar nuevos créditos al sector 
textil atándolos a que su utilización sea 
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mundial han mostrado un mínimo dinamis­
mo durante los últimos veinte años y cuya 
participación en el producto nacional 
disminuirá durante las próximas décadas. 
Además, el que estas ramas ya se encuen­
tren sobre-expandidas en el país y que el 
proceso de sustitución de importaciones 
esté relativamente agotado (Ocampo, 1982, 
Cuadro 6) sugiere que su dinamismo futuro 
será bajo. 

En cambio Colombia presenta una 
estructura industrial en la cual los sectores 
que ofrecen un .alto potencial de crecimien­
to y cambio técnico y donde aún es posible 
sustituir importaciones en forma considera­
ble39 se encuentran sub-expandidos. El 
bajo dinamismo mdustrial de la última 
década no solo lo explica la falta de deman­
da efectiva, sino también una estructura 
indeseable, que no facilitó el crecimiento 
de la industria en su conjunto. Si bien 
algunas de las ventajas de especializar al 
país en este tipo de actividades son relati­
vamente obvias (alto crecimiento potencial; 
posibilidades importantes de cambio técni­
co y de calificación de la mano de obra), 
otras como su potencial en términos de 
empleo no lo son tanto. Las ramas de bienes 
de capital son también intensivas en emplee 

En Colombia sólo se requerían $620.000 
(1979) para crear un nuevo empleo en el 
sector de bienes de capital (CIIU 39, con 
algunas excepciones) contra $1.200.000 en 
el conjunto de la industria (lncomex, mar­
zo 1982, p. 69). La situación es similar 
para el resto del mundo: "La rama de bie­
nes de capital presenta una intensidad de 
capital significativamente menor al prome­
dio de la industria. Definiendo ésta como 

39 
Ocampo (1982, Cuadro 6) muestra como los 
sectores con un mayor potencial de sustitu­
ción de importaciones son los de hierro y 
acero, los metales no ferrosos, el de maquina­
ria eléctrica y material de transporte, el de 
productos químicos industriales, el de maqui­
naria no eléctrica y el de equipo profesional. 
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100, se verifica en distintos países que la 
fabricación de maquinaria eléctrica y no 
eléctrica alcanza un nivel que fluctúa apro­
ximadamente entre 60 y 80. Las ramas 
cuya intensidad de capital es sistemática­
mente superior al promedio son las de pe­
tróleo y sus derivados, química, papel, 
productos siderúrgicos, caucho y alimen­
tos" (Fajnzylber, 1980, p. 28). En Japón, 
"el capital fijo invertido por persona em­
pleada en los sectores de maquinaria eléc­
trica y de maquinaria de precisión es mu­
cho menor que en los sectores de textiles y 
de alimentos ... El capital por trabajador 
utilizado en manufacturas de metal y en los 
sectores de maquinaria es considerablemen­
te menor que en alimentos" (Hosono, 
1980, p. 82). 

b) ¿Es factible la estrategia propuesta? 

No es posible continuar argumentando 
que las economías de escala y los requeri­
mientos de capital son tan altos en los sec· 
tores que producen bienes de capital que 
sería preferible continuar produciendo 
bienes de consumo tradicionales. Las rela­
ciones de intensidad de empleo son diferen­
tes a las consideradas tradicionalmente: 
alta intensidad para los bienes de capital y 
baja para sectores como el textil y el de 
alimentos y es claro que no existen grandes 
econom fas de esca la en todos los sub-secto­
res. 

Las ramas de bienes de capital son inten­
sivas en empleo, en promedio, pues se com­
ponen de sub-sectores altamente intensivos 
en capital con enormes economías de esca­
la y de otros complementarios, con alta 
intensidad de empleo sin economías de 
escala importantes. Así, la producción de 
hierro y acero, de maquinaria pesada, de 
automóviles, de petroquímica y fertilizan­
tes, es altamente intensiva en capital e ' 
incorpora importantes economías de esca­
la. No obstante, aquellos sectores comple­
mentarios en las ramas de electrónica, 
componentes y piezas, poseen las caracte-



rísticas contrarias. Por ello, en Japón el 
acero es producido en grandes plantas 
(con más de 300 trabajadores), pero cerca 
del 60%de "productos de acero" son fabri· 
cados por la pequeña y mediana industria 
(menos de 100 trabajadores). En productos 
forjados de acero la proporción es de 70% 
y de hierro forjado de 50%. En veh fcu los 
automotores 90% de los trabajadores esta· 
ban concentrados en grandes establecimien­
tos (más de 500 trabajadores), mientras 
que en "componentes y partes para vehícu­
los automotores", 66% de éstos operaban 
en establecimientos con menos de 500 
trabajadores (Hosono, 1980, p. 81 ). Que 
las econom fas de escala no existen en todos 
los sub-sectores de bienes de capital, lo 
demuestra también un estudio adelantado 
por Todd (1973) para el caso colombiano. 
Según el autor, las grandes firmas colom­
bianas (con. más de 200 trabajadores) son 
en general más ineficientes que aquellas de 
menor tamaño, y en particular que aquellas 
de tamaño mediano (entre 50 y 199 traba· 
jadores). -lbid, p. 33. El estudio incluye 
todos los sectores industriales de la econo­
m(a colombiana. 

Es factible avanzar mucho más en las 
1 (neas propuestas por esta estrategia. Más 
fácilmente en aquellos sub-sectores intensi· 
vos en mano de obra donde las economías 
de escala no son importantes, pero también 
y de manera notoria, en sectores intensivos 
en capital con rendimientos sustanciales a 
escala. Los resultados del Cuadro 3 indica­
ban en forma consistente que los sectores 
diferentes a los tradicionales se encuentran 
sub-expandidos y ello posiblemente indica 
que también están sub-expandidos los sub­
sectores intensivos en capital. En otras 
palabras, otros países con un mercado com­
parable y con un proceso de apertura simi­
lar, lograron avanzar mucho más que 
Colombia en este terreno. Lo dicho puede 
ilustrarse para el caso del Brasil, país cuyo 
mercado en 1950 era comparable al de 
Colombia en la actualidad. 

EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION 

En Brasil, contrariamente a ciertas im­
presiones, la industria de bienes de capital 
no es un desarrollo reciente; no es una 
"etapa final" en el proceso de industriali· 
zación. La producción de maquinaria y 
equipo de transporte se desarrolló desde 
1930, ya en 1947 la industria nacional de 
maquinaria producía eficientemente el 
61% de los requerimientos internos del 
país 1Leff, 1968). No fue ciertamente un 
desarrollo de los años sesentas, creado o 
promovido por el capital extranjero como 
tantas veces se presenta. En acero, un cam­
po reconocidamente complejo, pudo tam· 
bién ese país producir en forma eficiente, 
siendo este sector uno de los más dinámi· 
cos desde la Segunda Guerra Mundial. En 
palabras de W. Baer (1969, p. 164). "La 
experiencia brasilera deja claro que el c/iche 
convencional de los altos costos y desperdi· 
cios causados por el establecimiento de una 
industria pesada en un país sub-desarrolla· 
do no tiene validez universal. .. Dados los 
recursos naturales, un mercado como el 
brasilero y un entrenamiento adecuado de 
la élite, es perfectamente posible establecer 
una industria pesada de acero, incluso con 
ventajas comparativas en costos". 

A pesar de los altos costos en que posi· 
blemente se incurriría en un comienzo, los 
planteamientos anteriores indican que no 
se trata únicamente de un problema de 
mercado. Brasil avanzó exitosamente en 
este terreno y fue eficiente en la produc­
ción en momentos en que existía un merca· 
do reducido; como el de Colombia en la 
actualidad. Obviamente el proceso plantea­
do conlleva riesgos y los beneficios no se 
obtendrán en forma automática o inmedia· 
ta. Además, requiere de una estrategia cuyas 
características se discuten a continuación. 

e) Características 

Un proceso de la naturaleza propuesta 
tiene que ser liderado por el Estado, otor­
gando papel central a la mediana industria, 
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y la debida prioridad a la absorción de nue­
va tecnología. Además, es posible que se 
requiera la contribución más significativa 
del capital extranjero. 

1. El papel del Estado 

La estrategia planteada parte de · una 
premisa lógica. Se trata de desarrollar 
simultáneamente, dentro del gran sector de 
bienes de capital, sub·sectores intensivos en 
mano de obra sin economías de escala Y 
sub-sectores altamente intensivos en capital 
con economías de escala importantes. El 
papel del Estado es crucial pues a menos 
que se desarrollen dichos sub-sectores en 
forma simultánea ambos intentos fracasa­
rán. Son precis::Jmente las interrelaciones Y 
encadenamientos los que garantizaran el po­
sible éxito40

• Además, la alta coordinación 
y planeación de una estrategia como ésta, 
demandará una activa y fuerte interven­
ción estatal. La importancia del Estado 
aparece clara si se estudian los ejemplos de 
países como Corea o los _demás del sudeste 
asiático. Al igual que en Japón, dichos pai­
ses desarrollaron sus sectores líderes con 
base en una activa intervención estatal 
(Fanjzylber, 1981, p. 127-133). 

Países como México han adoptado una 
estrategia que también parece relevante. 
NAFINSA (Nacional Financiera S.A., el 
IFI colombiano) creó un fondo destinado a 
investigar la escogencia de sectores apropia­
dos y la tecnología requerida. Una vez se 
determina el sector, se promueve la crea­
ción de empresas que tienen como socios al 
Estado, a la empresa extranjera o nacional 
que provee la tecnología y al conjunto de 
mayores demandantes del producto. En 

40 Corea del Sur no producía acero durante los 
cincuentas y sesentas. No obstante, el Estado 
decidió encauzar los escasos recursos de la 
economía hacia sectores intensivos en capital 
y tecnología, como el de astilleros . Ello, a su 
vez, requirió y garantizó el éxito relativo en la 
producción de acero. Hoy dicho sector supera 
en más de cuatro veces al de Colombia. 
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esta forma se minimizan los riesgos del pro­
yecto y se garantiza que no habrá proble­
mas excesivos en lo referente a tecnología. 

El papel del Estado tendrá que ser suma­
mente activo no sólo por la simultaneidad 
requerida sino también por la importancia 
que dentro de esta concepción adquieren 
los aspectos tecnológicos. El mercado mun­
dial de tecnología y patentes es altamente 
imperfecto y el libre juego de las fuerzas de 
mercado lleva a sobre-precios injustificables 
en la compra de tal "bien". Más aún, es 
probable que fuere necesario invitar el capi­
tal extranjero cuando éste brinde una con­
tribución tecnológica importanté1

. La 
experiencia coreana es nuevamente relevan­
te a este respecto. Allí el sector automotriz 
está reservado para el capital nacional y se 
promueve la inversión directa si se dirige: 
1. Hacia sectores i ntensilios en capital; 
2. Hacia industrias que utilizan tecnología 
extranjera; 3. Hacia industrias cuyas expor­
taciones se beneficien de un trato potencial 
en el exterior; 4. Hacia el sector de produc­
tos químicos (Cohen, 1975 p. 72) . 

Algunas tareas adicionales del Estado ya 
han sido sugeridas en otros documentos 
(Pianeación Nacional, 1982) y se deducen 
de anteriores secciones de este trabajo. 
Además, se trata de un conjunto de poi íti­
cas que hay que adoptar inmediatamente. 
El Estado tiene que garantizar una deman­
da adecuada para bienes de capital y en 
ningún caso comprar este tipo de bienes en 
el exterior a menos que sea indispensable 

41 La inversión directa es un paquete de muchos 
factores. Si sólo se desea obtener divisas es 
más adecuado comprar exclusivamente dicho 
factor endeudándose o manejando la tasa de 
cambi~ y los subsidios a la exportación en 
forma tal que se garanticen las exportaciones 
y se reduzca el nivel de importaciones. Si la 
inversión directa no trae beneficios tecnoló­
gicos, es preferible que se encuentre ausente 
del proceso. No tiene sentido aumentar los 
incentivos para atraer al capital extranjero a 
todos los sectores de la economía como se 
hace hoy día. 



porque no se producen en el país o porque 
los costos de producción son excesivamen­
te altos. Las condiciones de financiación 
deben ser mejoradas y en especial para las 
firmas de tamaño mediano que son hoy las 
que con más dificultad obtienen crédito de 
promoción. Es necesario pensar desde 
ahora en una reforma arancelaria que solo 
permita importar bienes de capital con un 
arancel del 5% 10% en casos verdadera­
mente excepcionales. El arancel para los 
bienes de capital es excesivamente bajo 
-en oportunidades negativo en términos 
efectivos- y debe ser aumentado para 
aquellos bienes que definitivamente se 
desee promover. Para citar una vez más el 
caso de los países asiáticos, allí el arancel 
es mucho mayor para los alimentos y para 
los bienes de capital e intermedios que 
para los de consumo. Los mecanismos 
para-arancelarios deben servir de comple­
mento dada su mayor flexibilidad y es 
necesario crear una claúsula de protección 
anti -dumping para el sector. 

2. La pequefla y median empresa 

Una de las diferencias más marcadas en­
tre la estructura industrial colombiana -y 
la de Latinoamérica en general- y la japo­
nesa, reside en la importancia que en uno u 
otro caso posee la mediana empresa (para 
adoptar una definición arbitraria, aquella 
con un número de empleados que fluctúa 
entre 10 y 100). En Colombia existen la 
gran empresa y el sector informal pero 
aún no se ha desarrollado suficientemente 
la firma mediana. Si bien es cierto que las 
empresas con menos de cinco trabajadores, 
las del sector informal, pueden desempeñar 
alguna labor en actividades típicas de 
ensamblaje repetitivo y estandarizado, ten­
drían poco futuro en la estrategia propues­
ta, ya que no se encuentran capacitadas 
para absorber la tecnología requerida y 
operar eficientemente en los sub-sectores 
de punta intensivos en mano de obra. 
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Tanto en el caso japonés como en el de 
los países del sud-este asiático es esta 
mediana empresa la que se encarga de pw­
ducir en los sub-sectores dinámicos inten­
sivos en mano de obra y sin economías de 
escala importantes. La gran empresa produ­
ce en sub-sectores relativamente intensivos 
en capital. Si se compara el caso de Japón 
con el de los países latinoamericanos, es 
claro que en el primer país es mucho me­
nor el porcentaje de la fuerza de trabajo 
ocupado en las grandes empresas (con más 
de 250 trabajadores). Desde otro ángulo, 
mientras que en Japón 50% de la mano de 
obra se encuentra empleada en firmas con 
menos de 100 personas, dicho porcentaje 
fluctua en Latinoamérica entre 34% y 40% 
según el país. Por supuesto, tal como suce­
de en Japón, la mediana empresa puede 
operar con tasas de rentabilidad similares 
a las de la gran industria, y no necesaria­
mente porque los salarios sean menores 
para un mismo tipo de calificación de la 
mano de obra42 . 

d) ¿cuáles sectores? 

En la Sección 111. B se mostró cómo el 
país poseía una estructura industrial donde 
los sectores diferentes a alimentos, bebidas, 
tabaco y "productos químicos, derivados 
del petróleo y carbón" se encontraban sub­
expandidos con respecto al patrón interna-

42 Del trabajo de Hosono se derivan las condicio­
nes bajo las cuales la mediana industria opera 
con una rentabilidad similar a la de la gran 
industria. Se requiere que las diferencias sala­
riales sean menores que las diferencias en la 
productividad del trabajo y que éstas, a su 
vez, sean menores que la relación entre el 
capital y el número de trabajadores . Esta 
podría ser también la forma en que han veni­
do operando las empresas con menos de cinco 
trabajadores en Colombia, aun cuando ya se 
dijo que el tamaflo de dichas empresas no es el 
más adecuado para la estrategia propuesta. 
Diferentes trabajos del Centro Regional de 
Población, muestran cómo para un mismo 
nivel de calificación no existen diferencias 
salariales importantes entre los trabajadores 
de los sectores informal y moderno. 
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cional. Se argumentaba posteriormente que 
el desarrollo de estos sectores sub-expandi­
dos era conveniente ya que mostraban el 
mayor potencial de crecimiento, de cambio 
técnico y de empleo. No existen economías 
de escala sustanciales en todos ellos y como 
muestra la experiencia del Brasil, es posible 
avanzar incluso en aquellos sectores com­
plejos donde existen rendimientos crecien­
tes a escala. 

No obstante, la forma en que han sido 
presentados los argumentos podrfan llevar 
a equívocos. Se ha hecho una división 
excesivamente burda entre ramas "rezaga­
das" y "el resto" por lo cual el lector 
podría deducir que los autores abogan por 
una estrategia de promoción indiscriminada 
de ese "resto" de sectores, lo cual cierta­
mente no sería adecuado. Los sectores 
CIIU 34-39 se componen de sub-sectores 
sumamente heterogéneos en sus caracte­
rísticas y ello indica la conveniencia de una 
política selectiva de promoción. En ciertos 
sectores no es conveniente avanzar, aun si 
fuese posible y en otros es simplemente im­
posible ya que la tecnología y la escala 
requerida -o los recursos naturales- no lo 
permiten. 

Las condiciones de escala y las tecnoló­
gicas podrían considerarse pre-requ isitos. 
No obstante, está más allá de nuestras posi­
bilidades decir algo relevante sobre estos 
aspectos por cuanto hacerlo requeriría de 
conocimientos técnicos -especialmente de 
ingeniería- sumamente detallados con res­
pecto a las características de los diferentes 
productos : lqué alternativas tecnológicas 
existen y cuál de ellas sería más conveniente 
para las condiciones colombianas?, lcuán 
difundida y obtenible es la tecnología 
apropiada? Parecería ser, sin embargo, que 
los requisitos tecnológicos son menores 
para aquellos bienes de capital destinados 
a la agricultura y a la producción de bienes 
de consumo, y mayores para bienes ínter-
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medios y de capital (Zuleta y Londoño, 
1981). Por ello, en Brasil la industria de 
bienes de capital se desarrolló en un co­
mienzo con base en la demanda de los sec­
tores de exportación (café, azúcar y algo­
dón) (Leff, 1968, p. 9) y en Colombia las 
primeras ferreterías de Pacho y Amagá 
también se dedicaban a producir trilladoras 
y despulpadoras. 

El área de las economías de escala ha 
sido más estudiada por economistas y pue­
den darse respuestas relativamente satisfac­
torias con base en estudios econométricos 
e indicaciones indirectas43 . No obstante, 
aún en este caso es necesario contar con 
otro tipo de estudios que permitan deter­
minar cuál será el mercado potencial hacia 
el futuro. lCuál será el monto de la deman­
da doméstica?; lserá posible exportar dicho 
producto al mercado andino?, lal mercado 
de los países desarrollados? 

Una vez se decida que es posible avanzar 
en la producción de algún sub-sector espe­
cífi<;o, ya que lo permiten tanto el tamaño 
del mercado como la tecnología, es impor­
tante considerar si seda o no deseable 
promover la producción de tal sector. 
lCuáles criterios utilizar? Aqu f se sugieren 
algunos aun cuando la lista no es exhaus­
tiva. El sector debe ofrecer perspectivas 
favorables de cambio técnico y de dinamis­
mo hacia el futuro y debe calificar la mano 
de obra en forma sustancial en el mismo 
proceso de producción -preferiblemente 
si la calificación es relativamente general y 
puede ser utilizada en otros sub-sectores-; 

43 
Algunos autores como A.W . Lewis, K.A. Bohr 
y A.l. Brown han estudiado el tamai'lo pro­
medio de les plantas en los países desarrolla­
dos. Si es "pequei'lo", ello indicaría indirecta­
mente que no existen economías de escala 
excesivas. La principal ventaja de esta meto­
dolog{a es la gran cantidad de información 
existente y que no se requieren supuestos s 
priori en la especificación de la función de 
producción. (Ver Stutcliffe, 1971, pp. 214-
219 para una discusión relevante sobre estos 
aspectos). 



debe ser intensivo en empleo, poseer algún 
tipo de ventaja comparativa, y encadena­
mientos -linkages- hacia adelante y hacia 
atrás con otros sub-sectores. Además, sería 
preferible que las importaciones fuesen 
altas en relación a la demanda nacional, 
vale decir, que existiesen posibilidades ade­
cuadas de sustituir importaciones. 

Por supuesto, podrían incluirse otros 
criterios. Además, no sobra advertir que la 
escogencia final no es únicamente de carác­
ter técnico. No existe ningún argumento 
técnico para ponderar más los encadena­
mientos entre sectores que el empleo gene­
rado. Lo mismo puede afirmarse para los 
demás criterios. Deben ser las prioridades 
poi fticas del gobierno las que finalmente 
lleven a la ponderación "deseable". 

El Cuadro 4 considera sólo cuatro crite­
rios de los muchos mencionados -intensi­
dad de empleo, ventaja comparativa 
-estática-44

, encadenamientos, y posibili­
dades de sustituir importaciones- y ordena 
los diferentes sectores CIIU 34-38 según 
cada criterio. Infortunadamente, no se 
incluyen algunos de los más relevantes 
como la posibilidad de calificar mano de 
obra y de "aprender" en el mismo proceso 
productivo, o las perspectivas de cambio 
técnico y de dinamismo. Se mostró en las 
secciones anteriores cómo los sectores 
CIIU 34-39 han sido más dinámicos que los 
"atrasados" y parecería intuitivamente 
lógico afirmar que también poseen mejores 
perspectivas en materia de cambio técnico. 
No obstante, es muy difícil discriminar a 
un nivel más desagregado para los diferen­
tes sub-sectores. 

Para los criterios de empleo y ventaja 
comparativa -estática- se ordenaron los 

44 
Se utilizó el lndics de Bruno, que mide el 
número de pesos requeridos para generar un 
nuevo dólar, tanto en actividades de ~xporta­
ción como de sustitución de importaciones. 

EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION 

sectores a dos dígitos según el grado de 
"deseabilidad". Así, el sector 39 es el más 
intensivo en empleo (y el 35 el menos) y el 
38 el de mayor ventaja comparativa. 

Además, para cada sector CIIU a dos dígi ­
tos se indican aquellos sub-sectores (a tres 
y a cuatro dígitos) con características favo ­
rables y desfavorables. También se indican 
los encadenamientos (linkages) hacia ade­
lante y hacia atrás y las posibilidades de 
sustituir importaciones en el país. Para 
estos dos últimos criterios se clasifican los 
sub-sectores en tres categorías: favorable, 
intermedio y desfavorable . Las conclusiones 
centrales serían las siguientes. 

El sector 38 (Productos metálicos, 
maquinaria y equipo) es aquel que posee 
características más favorables. Mayor inten­
sidad de empleo y mayor ventaja compara­
tiva, con algunos subsectores con buenas 
posibilidades de sustitución de importacio­
nes (383, 384 y 385; también·el 381 aún 
cuando en menor medida) y con un nivel 
"intermedio" de encadenamientos (381 y 
383)45

. No obstante, no todos los sub­
sectores de esta rama presentan caracterís­
ticas satisfactorias. Así, las máquinas de 
oficina y cálculo (3825) y los vehículos 
automóviles (3843) son altamente intensi­
vos en capital y no en empleo46

, el país 
posee una desventaja comparativa en 
vehículos automotores, en artículos de 
fontanería y calefacción (3814). en el 
Cll U 3819 y en aparatos fotográficos y de 
óptica (3852). 

4s No obstante, la metodologfa empleada por el 
autor sub-estima la importancia de los encade­
namientos en los bienes de capital (como el 
sector 38), pues considera las ventas como 
demanda final y no como insumo de otros 
sectores. Por ello, el nivel de encadenamientos 
de los sectores 37 y 38 es mayor que el que 
indica el cuadro. 

46 Posiblemente se trate de máquinas de oficina 
y cálculo electro-mecánicas v .. no de las elec­
trónicas de la reciente generac1on. 
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CUADRD4 

CRITERIOS DE SELECCION PARA LOS DIFERENTES SECTORES INDUSTRIALES 
(C.liU~) 

l . EMPLEO (S.I•ioNalor Agregado) 

FAVO~ARLE 

2 dígitos 3 dígitos 4 dígitos 

Otras industrias 
manufactureras 39 390 3902 3903 
Productos metálicos, 
maquinaria y equipo 38 381 385 3842 3849 
Minerales no metálicos 36 361 
Papel y productos 
de papel 34 
Metálicas básicas 37 
Productos químicos 35 

3909 

11. VENTAJA COMPARATIVA (lndice de Bruno) -Efectos directos e indirectos-

FAVORABLE 

2 dígitos 3 dígitos 4 dígitOs 

38 382 383 3811 3813 3821 3822 3823 
3824 3831 3833 

39 3901 3902 
37 371 3720 
34 
36 361 3610 3699 
35 355 3551 3559 

111. ENCADENAMIENTOS 

FAVORABLE 

341 353 354 371 372 3412 

IV. POSIBILIDADES DE SUSTITUCION DE IMPORTACIONES 

FAVORABLE 

351 371 372 383 384 385 341 342 

DESFAVORABLE 

3 dígitos 4 dígitos 

3825 3839 3843 
362 3621 3692 

371 372 3721 3723 
3512 
3540 

351 352 353 354 3511 
3523 

3521 
3551 

3522 

DESFAVORABLE 

3 dígitos 4 dígitos 

381 384 385 3814 3819 3843 3852 

3721 
341 3411 
362 369 3620 3692 
351 352 356 3511 3521 3523 3528 

INTERMEDIO DESFAVORABLE 

36 381 383 355 382 384 39 

INTERMEDIO DESFAVORABLE 

352 353 355 381 354 356 361 362 369 

3560 
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Contlnueclón Culdro 4 

CRITERIOS DE SELECCION PARA LOS DIFERENTES SECTORES INDUSTRIALES 
ICI1U 34·39) 

NOMBRE DE LOS DIFERENTES SECTORES CIIU 

34 Papel y Productos de Papel 
341 Papel y productos de papel 

3411 Pulpa de madera, papel y cartón 

35 Productos Ou lmicos 
351 Sustancias qulmicas industriales 

3511 Sustancias qu ími·cas básicas excepto abonos 
3512 Abonos y plaguicidas 

352 Otros productos químicos 
3521 Pinturas, barnices y lacas 
3522 Productos farmacéuticos y medicamentos 
3523 Jabones, perfumes, cosméticos ... 
3528 Diversos productos químil:os 

354 Productos derivados de petróleo y carbón 
3540 Productos derivados de petróleo y carbón 

355 Productos de caucho 
3551 Llantas y neumáticos 
3559 Productos de caucho n.e.p. 

356 Productos de plástico 
3560 Productos de plástico 

36 Minerales no Metlllicos 
361 Objetos de barro; loza y porcelana 

3610 ObJetos de barro, loza y porcelana 
362 Vidrio y productos de vidrio 

3620 Vidrio y productos de vidrio 
369 Otros productos minerales no metálicos 

3692 Cemento, cal y yeso 

37 Metálicas Básicas 
371 Industrias básicas de hierro y acero 

3710 Industrias básicas de hierro y acero 
372 Industrias básicas de metales no ferrosos 

3720 Recuperación y fundición de cobre y aluminio 
3721 Recuperación y fundición de plomo y zinc 
3723 Refinación y fundición de metales preciosos 

38 Productos Metálicos, Maquinaria y Equipo 
381 Productos metálicos, exceptuando maquinaria y equipo 

3811 Cuchillería, herramientas manuales ... 
3813 Productos metálicos ettructurales 
3814 Artículos de fontanería 'f calefacción 
3819 Productos metálicos n.e.p. exceptuando maquinaria y equipo 
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Continuación Cuadro 4 

CRITERIOS DE SELECCION PARA LOS DIFERENTES SECTORES INDUSTRIALES 
(CIIU 34-39) 

382 Maquinaria no eléctrica 
3821 Motores y turbinas 
3822 Maquinaria y equipo para la agricultura 
3823 Maquinaria para trabajar metales y madera 
3824 Maquinaria y equipo excepto el 3823 
3825 Máquinas de oficina y cálculo 

383 Maquinaria y suministros eléctricos 
3831 Maquinaria y aparatos industriales eléctricos 
3833 ldem. de uso doméstico 
3839 Aparatos y suministros eléctricos n.e.p. 

384 Equipo y material de transporte 
3842 Equipo ferroviario 
3843 Vehículos automóviles 
3849 Material de transporte n.e .p . 

385 Equipo profesional y científico, instrumentos de óptica 
3852 Aparatos fotográficos y de óptica 

39 Otras 1 ndustrias Manufactureras 
390 Otras industr ias manufactureras 

3901 Joyas 
3902 Instrumentos de música 
3903 Art ículos de deporte 
3909 Otras industrias manufactureras diversas 

Fuente: Empleo y Ventaja Comparativa. Echavarría y Perry (1983); Encadenam ientos . Wogart, 
1978, Tabla 19, p. 71; Sustitución de Importaciones . Ocampo, 1982, Cuadro 6, p . 28. 

Metodología: Empleo. Se utilizó la relación "Salarios/Valor Agregado". Incluye efectos directos e 
indirectos para cada sector. Ventaja comparativa . lndice de Bruno (pesos requeridos para generar 
un dólar en exportación o en sustitución de importaciones) . Incluye efectos d irectos e indirectos. 

Para los criterios de empleo y ventaja comparativa se ordenaron los sectores a dos dígitos según el 
grado de "deseabilidad" . Así, el 39 es el más intensivo en empleo (y el 35 el menos intensivo), y el 
38 el de mayor ventaja comparativa. Si un subsector a tres dígitos se encontraba entre los diez sub­
sectores más intensivos en empleo (de los 29 de la clasificación CIIU) , se consideró con caracterls­
ticas favorables . Si entre los diez menos intensivos en empleo, con características desfavorables. En 
igual forma se procedió a nivel de cuatro dígitos, aun cuando se amplió el rango. Si un subsector se 
encontraba entre los 20 más intensivos en empleo (de los 94 de la Clasificación CIIU), se consideró 
con características favorables; y desfavorables si se hallaba entre los 20 subsectores menos intensi­
vos en empleo . En igual forma se procedió para el criterio de ventaja comparativa. 

En cuanto a encadenamientos, se consideró una situación favorable cuando el sector se encontraba 
entre aquellos con mayores encadenamientos hacia adelante y hacia atrás y viceversa. Se hizo la 
conversión entre la clasificación CIIU ant igua (con la cual trabaja Wogart) y la nueva para que el 
cuadro fuese consistente . Finalmente, con respecto al criterio de sustitución de importaciones se 
conside raron tres grupos. Un grupo "favorable " , cuando la producción nacional representaba me­
nos del 65 % de la demanda doméstica (consumo aparente) ; un grupo "intermedio " cuando esta 
relación oscilaba entre 85 % y 100 %; y un grupo "desfavorable" cuando era mayor al 100%. 
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También parecen favorables las caracte­
rísticas del sector de metálicas básicas (37 
-hierro y acero, cobre, aluminio, plomo y 
zinc-) . No es intensivo en empleo pero el 
país posee ventaja comparativa en este tipo 
de bienes. Además, los-encadenamientos y 
las posibilidades de sustituir importaciones 
son altos. Se exceptuaría quizá el sub-sector 
3721 (recuperación y fundición de plomo 

y zinc) pues es intensivo en capital y con 
desventaja comparativa. Infortunadamente 
no es posible desagregar a nivel cuatro digí­
tos los encadenamientos y las posibilidades 
de sustituir importaciones. 

Las características de los sectores 36 
(minerales no metálicos) y 34 (papel y pro­
ductos de papel) serían intermedias tanto 
en cuanto a empleo como a ventaja compa­
rativa. Se encontrarían en un nivel interme­
dio o desfavorables en cuanto a sustitución 
de importaciones y favorable o intermedio 
en cuanto a encadenamientos. 

Finalmente, la promoción del sector 35 
(productos químicos, incluye los productos 
derivados del petróleo y carbón y los pro­
ductos de caucho) ser/a la menos deseable. 
Es relativamente intensivo en capital , con 
desventaja comparativa y donde no hay 
mayores posibilidades de sustitución de 
importaciones. Posee encadenamientos im­
portantes, pero no en todos los sub-secto­
res y se encuentra sobre-expandido de 
acuerdo al patrón internacional. Ni siquiera 
la producción de artículos de caucho (355) 
es excesivamente favorable pues aun 
cuando el país posee una cierta ventaja 
comparativa en este sub-sector, no es inten­
sivo en empleo, no tiene encadenamientos 
importantes y las posibilidades de sustituir 
importaciones son solamente "interme­
dias". 

Nuevamente debe recalcarse que los 
planteamientos acá indicados constituyen 
apenas una aproximación burda para la 
escogencia de prioridades. Es necesario 
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trabajar a un nivel de desagregación mucho 
mayor que el que permite la clasificación 
CIIU a cuatro dígitos47 y con algunos cri­
terios adicionales importantes como dina­
mismo, cambio técnico y posibilidades de 
calificación de mano de obra. Además, el 
criterio de ventaja comparativa utilizado es 
excesivamente estático y sólo incluyendo 
elementos dinámicos hacia el futuro será 
posible diseñar una estrategia cohP·ente y 
satisfactoria48

. Finalmente, como ya se 
indicó, aún si fuese deseable avanzar en la 
producción de un bien determinado, las 
condiciones de escala o de tecnología 
podrían no permitirlo. No es posible con­
testar en este artículo preguntas cuya res­
puesta requiere de un trabajo detallado por 
parte de un conjunto de instituciones esta­
tales. Se ha querido simplemente ilustrar el 
tipo de ejercicio que es indispensable efec­
tuar en los próximos años. 

V. Conclusiones 

La actividad industrial deberá constituir 
uno de los pilares centrales del proceso de 
acumulación de capital en el país durante 
las próximas décadas por varias razones. El 
nivel de encadenamientos y externalidades, 
y las posibilidades de calificación de mano 
de obra y de generación de cambio técnico, 
son sustancialmente .mayores en ciertas ra­
mas industriales que en otros sectores. El 
crecimiento de la industria tiende a garan­
tizar el de la economía en su conjunto, los 
términos internacionales de intercambio 
serán favorables a la industria durante las 
próximas décadas, y el dinamismo det co-

47 
La información básica se está recolectando 
en un proyecto conjunto de COLCIENCIAS 
e INCOMEX. 

48 Así, es posible que el país tuviese desventaja 
comparativa en 1976 en artículos derivados 
del carbón, pero que las recientes innovacio­
nes tecnológicas o el descubrimiento de nue­
vos yacimientos, llevasen a un cambio en el 
ordenamiento de los índices de ventaja com­
parativa. 
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mercio de manufacturas ha sido y será mu­
cho mayor que el de productos no manu­
facturados. Finalmente, la industria genera 
empleo calificado y urbano. No obstante, a 
diferencia de lo que cabría esperar en un 
proceso normal de crecimiento, la produc­
ción de manufacturas ha venido perdiendo 
importancia en la producción nacional 
desde 1973. 

El factor que en mayor medida da cuen­
ta de la actual crisis industrial es la falta de 
dinamismo en la demanda por los produc­
tos nacionales y ello se explica en buena 
medida, a su vez, por el aumento sustancial 
en el precio de los alimentos, y por la re­
composición del fondo salarial hacia los 
trabajadores del campo y hacia los trabaja­
dores más pobres en las ciudades. Ambos 
fenómenos llevaron a que la demanda por 
bienes industriales de consumo tuviese un 
comportamiento como el descrito . 

No obstante, el análisis más desagregado 
permite detectar problemas específ icos en 
ciertos sectores como el textil, en el cual se 
presentó un marcado rezago técnico que 
agudizó aún más la crisis. Además, en el 
sector de bienes de capital no fue la caída 
en demanda sino el exage rado nivel de im­
portaciones el que explica que estas ramas 
industriales hayan sido las más golpeadas 
desde 1978. Las importaciones excesivas se 
debieron a una poi ítica estatal equivocada, 
pues se permitió que las entidades oficiales 
decidieran sus compras con base en crite­
rios privados, sin considerar el impacto so­
cial de la poi ítica económica en este campo. 

El gran impacto de la demanda sobre el 
conjunto de la producción de manufacturas 
se debe en buena medida a que el país man­
tuvo una estructura industrial poco diná­
mica e indeseable durante las últimas déca­
das, y ello dificultó aún más el crecimiento 
de la producción de manufacturas en su 
conjunto . La industria colombiana se en­
cuentra sobre-expandida en aquellos secto-
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res que como el textil, el de bebidas y el de 
tabaco ofrecen posibilidades precarias de 
crecimiento, y sub-expandida en casi todos 
los demás sectores. En especial, es lamen­
table que se presente un rezago tan marca­
do en las ramas de maquinaria y equipo de 

transporte y de metálicas básicas, cuya pro­
ducción es conveniente para el país según 
ciertos criterios de escogencia adoptados en 
el presente trabajo. Además, estas son pre­
cisamente las ramas que mayor dinamismo 
han mostrado -desde 1960- tanto en los 
países desarrollados como subdesarrollados. 

Una estrategia industrial hacia el futuro 
deberá, entonces , contemplar medidas 
encaminadas a solucionar problemas espe­
cíficos en los diferentes sectores -e.g. com­
pletar el proceso de modern ización de ma­
quinaria y equipo en el sector textil-, 
garantizar un nivel adecuado de demanda 
por los productos industriales, y promover 
la diversificación selectiva hacia aquellas 
ramas con mayor potencial en términos de 
dinamismo, de cambio técnico y de califi­
cación de la mano de obra -entre otros-, 
siempre y cuando lo permitan los requisitos 
tecnológicos y de escala. La nueva estrate­
gia tendrá que contar con una participación 
y dirección mucho más importante del Es­
tado , y con la contribución de la pequeña y 
mediana empresa. 
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Fuente: Banco de la República y DANE. 
Poder Adquisitivo de Exportaciones QxPx/Pm donde QxPx. Valor de las Exportaciones; Pm. lndice de Precios de las importaciones. 
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